LOS GRITOS DEL CERDO

PERSONAJES:

- Esposa: Davinia (44 años. Color de pelo moreno)

- Esposo: Andrés  (46 años. Calvo)

- Hija: Lucrecia (21 años. Muy delgada)

- Abuelo: Roberto (72 años. Pelo blanco)

- Abuela: Asunción (70 años. Ciega)

- Amor de Davinia: Leandro (52 años. Calvo)

DECORADOS:

Habitación de una casa de campo. Chimenea al frente y a ambos lados dos puertas. La de la izquierda comunica con un patio y la otra a un dormitorio. El patio y el dormitorio tienen también una ventana que dejará oir y ver algunas escenas. 

A la izquierda del escenario una mesa y una silla con su ordenador, pero la pantalla no será visible para los espectadores. A la derecha del escenario, una estantería con libros y objetos diversos entre los que se encuentra bien visible una imagen de San Antonio colocado boca abajo, un aparato de música con CDs y un teléfono. En el centro del escenario una mesa con 4 sillas. Encima de la mesa un plato. Una percha donde hay un batín blanco y un sombrero de paja.

ARGUMENTO:
La obra se centra en un ambiente rural. Los personajes están formados por una familia compuesta por un matrimonio con su hija y los padres de Davinia. Hay un personaje que no forma parte de la familia y que será el amor profundo de Davinia.
El marido (Andrés) tiene un temperamento brusco, pero también es inocente. La hija está muy compenetrada con la madre y le gusta las magias de brujas; como chica moderna, domina internet. Los abuelos son simples personajes que van de un lado a otro sin opinar.
Davinia, a pesar de no tener estudios superiores, posee una sensibilidad muy especial, tanto, que hace conquistar el corazón de un veterinario (Leandro) que conoce por el chat.

La falta de cariño que no recibe Davinia por parte de su  esposo, hace que ella se identifique como protectora de un cerdito huérfano. El marido percibe esta situación y se ceba sobre el cerdito, llegando incluso a sacrificarlo sin piedad la matanza tradicional del pueblo. Una vez perdido ese cariño animal, Davinia le pide a su hija que haga algo especial para tener presente al cerdito, aunque sea como estrella colgada del firmamento. La hija le dice que sí e incluso le vaticina que solo la verá ella.

Una vez que la madre aprende a manejarse con el chat, conoce a un hombre que se llama Leandro. Entablan una relación especial que les lleva a conocerse y a sentir la vida como si fueran dos jóvenes. El punto final que a ella le demuestra que es su amor perpetuo, consiste en que ambos ven a la vez a esa estrella (cerdito) en la inmensidad del universo.
ACTO PRIMERO

Se oyen chillidos de cerdo agonizantes desde el patio. Entra Davinia dando gritos de desesperación.

- Davinia: ¡¡¡Nooooooooooo !!!  ¡¡¡Nooooooooooo !!! ¿Por quéeeeee? ¿Por quéeeeee? 

Entra Lucrecia y se dirige a la madre.

- Lucrecia: ¿Qué te pasa máma? ¿Qué te pasa?

- Davinia: Tu padre que es un desquiciado, un torturador, un sádico.

- Lucrecia: ¿Por qué máma?

Entra en ese momento Andrés con un corazón lleno de sangre en sus manos.

- Andrés:¡ Esta mujer es tonta! ¡Pero tonta de remate!

- Davinia: ¡Tú si que eres un asqueroso matarife! ¿Por qué te has ensañado así con él? ¿Dime? ¿Por qué?

- Andrés: Porque le ha tocado su hora. Todos tenemos nuestro destino marcado. Nadie nos salva del camino trazado al principio de la vida.

- Davinia: ¡Pero hay maneras y modos! ¡Tú no has respetado mi cariño hacia él! ¡Yo le quería! ¡Yo le amaba! ¡Yo le cuidé, le crié y le vi crecer entre el resto de los demás! ¡Era muy distinto! ¡No era igual que los otros!.

Andrés pone el corazón  de un cerdo sobre el plato que está en la mesa.

- Andrés: Total ¿Qué pasa? ¿Qué él tenía más consideración en esta casa que yo mismo? ¿Eh? ¡¡Dime!!

- Davinia: ¡No, pero ya formaba parte  de mi alegría y también de mi dolor¡

- Andrés: Pues por eso. Por eso mismo ya estaba harto de tanto mimo y complacencia. ¿Estamos? Mira que …  Se dirige hacia Davinia con malos modos.

- Lucrecia: ¡Pápa, ya está, ya está! Creo que estás sacando de sitio algo que no tiene mayor importancia. ¡Venga, máma, serénate!

Davinia lloriqueando: ¡Vale, vale! Entiendo, pero … En fin …

Andrés sale al patio: Bueno, yo voy a terminar la faena. Ahí os dejo.

- Lucrecia: ¡Máma! Se me está viniendo una idea. Pero antes explícame algo …

- Davinia: ¡Qué, hija, qué!

- Lucrecia: Máma … yo sé de la admiración por ese animal. En cierto modo también yo sentía celos de él, pues te he visto incontables veces cómo le acariciabas y acunabas …

¡Máma! ¿Por qué tanto cuidado? ¿Por qué?

- Davinia: Hija, hija mía. Quizá fuera que vi en él el bebé que tanto deseo ahora. Cuando nació, su madre murió y yo encontré a un ser desprotegido e indefenso. Le di el biberón diario; le protegí de las enfermedades porque noté que me necesitaba. En sus ojos intuí la gratitud de un ser casi humano, y así, volqué mi amor maternal hacia ese cuerpo abandonado a su suerte.

- Lucrecia: Pero máma, tanto afecto no era lógico.

- Davinia: Sí, ya, pero cuando tú llegues a ser madre, comprenderás fácilmente mis palabras.

- Lucrecia: ¡Máma! Te decía antes, que … tengo una idea. Puede ser para ti una gran ilusión.

- Davinia: ¿Qué es hija? ¿Qué es?

- Lucrecia: Es que .. no sé … no sé …

- Davinia: ¡Vamos! Suelta ya esa incógnita que contienes.

- Lucrecia: Sí, venga; sí. Hace tiempo que leí en un libro de conjuros que haciendo un ritual con aquello que se ama, se mantiene eterno en tu corazón ese amor; que será perpetuo, y por tanto, jamás morirá, pues su espíritu perdurará en el confín de los tiempos.

- Davinia: ¿Y …?

- Lucrecia: Que te propongo ofrecer ese corazón a los dioses del amor eterno.

- Davinia: ¿Y eso es verdad? ¿Se mantendrá siempre el amor entre los dos?

- Lucrecia: Eso dicen los libros, máma; eso dicen.

- Davinia: ¿Y cómo lo haremos? ¿Tenemos todo a mano?

- Lucrecia: Espera que mire en el libro; espera.

Toma un libro y va moviendo las hojas buscando un pasaje.

- Lucrecia: ¡¡Ufffff!! Estaba por aquí, .. por aquí … ¡¡Yaaaaaaaaaa!! Dice: “Dispóngase de un fuego lento, sal, canela, aceite y el objeto a ofrendar.

- Davinia: ¿Y por qué esos ingredientes y no otros?

- Lucrecia: Mámaaaaaaaaaa. 
Cada cosa tiene su significado: 

La sal es el elemento vital, que produce una sensación de equilibrio.

La canela, es la pizca que hace que aparezca la pasión.

El aceite, la balsa que suaviza los temores.

El fuego, la fuerza interior que une los cuerpos.

El objeto, en nuestro caso el corazón, el lugar donde se conjuntan todos los elementos anteriores.

¿Ya máma? ¿Lo entiendes ahora?

- Davinia: Sí, hija. Ahora sí.   

Se echa a llorar y se acerca al corazón tocándolo suavemente con sus manos.

¡Amor! ¡Amor mío! ¿Me oyes? ¿Escuchas mis lamentos?

- Lucrecia: Mámaaaaaaaaaaaaa ¡por favor! Si dramatizas tanto yo me voy.

- Davinia: ¡¡Nooooooo!! ¡¡Noooooooooo!! Hija, no rompas ahora ese lazo de esperanza. ¡¡No lo rompas!!

- Lucrecia: Bien, pues dispongámonos a la tarea.

En ese preciso momento entra Andrés

- Andrés: ¿Qué hacéis? ¿Qué lleváis entre manos “peazos” de ternuras mías?

- Davinia: ¡¡Nada!! Nada sin importancia.

- Andrés: ¿Cómo que no? Si os he oído relatar a las dos. Incluso te he oído lloriquear. ¿Qué preparáis? ¡Decidme adoradas mías!

Davinia se pone delante del plato para ocultarlo.

- Andrés: Te veo nerviosa. Tus manos están temblorosas. Tus manos están llenas de sangre. ¿Has acariciado el corazón? ¡Eh! ¡Contesta!

Davinia agacha la cabeza sin moverse.

- Andrés: ¿No respondes? ¡Eh! ¡Ehhhhhhhh! ¿Aún mantienes tu sentimiento hacia ese animal?

- Lucrecia: ¡ Pápa! ¡Basta ya! Creo que te pasas. ¡Ya está bien!

- Andrés: Pues decidme que os pasa ¡Quiero saber lo que ocurre!

- Lucrecia: Pápa, vamos a hacer un ritual. ¿Nos ayudas?

- Andrés: ¿De qué va? ¿Qué puedo hacer yo?

- Lucrecia: Tú serás el sacerdote.

- Andrés: ¡¡Yoooooooo!! ¡¡Queeeeeeeee!!

- Lucrecia: Sí, tú. ¡Vamos! Ponte el batín que hará de túnica y el sombrero.

Lucrecia se acerca a la percha y le coloca a su padre las dos cosas.

- Davinia: Ji, ji, ji, ji …   Se ríe poniéndose las manos en la boca para que no se note la risa.

- Andrés: ¿De qué te ríes mujer del diablo?

- Davinia:  Ji, ji, ji, ji …   En la misma actitud que antes.

- Andrés: ¿A que te doy una señora hostia?

Lucrecia se dirige a la estantería y pone en funcionamiento el CD que se oye una música celta.

- Lucrecia: ¡¡Padreeeeeeeeeeeeeeeeeee!! ¡¡No seas así!!. Venga, vamos a vestirnos  con estas túnicas.

Se ponen unos vestidos de fiesta que Lucrecia saca del dormitorio. Andrés refunfunñando.

- Lucrecia: Máma enciende la hoguera. 

- Lucrecia: Echa sal. 

- Lucrecia: Ahora ponle al corazón aceite y un poco de canela.

- Andrés: ¡¡Niñasssssss!!   En actitud desaliñada   ¿Y ahora que?

- Lucrecia: Espera, pápa, espera … Ponte de cara mirando al fuego.

Máma acércale el plato con el corazón a pápa.    

Davinia se lo entrega, pero antes le mira con cara de ternura inmensa

- Lucrecia: Pápa, tómalo y exclama estas palabras: <<Dios del amor, haz que este corazón proclame su designio a los cuatro vientos>>

- Andrés: ¡Joder que chorrada!

- Lucrecia: ¡¡Pápa!! ¡O haces tu papel o nos dejas solas que terminemos con el ritual!

- Andrés: Vaaaaaaaaa, vaaaaaaaaaa

<<Dios del amor, haz que este corazón proclame su designio a los cuatro vientos>>

- Davinia: Que así sea, Dios del Amor. Que así sea.

- Andrés: ¡Calla ya, “peazo” de martirio!  ¿Y ahora qué, hija?

- Lucrecia: Pues … cierra los ojos y eleva el corazón hasta lo que más puedas.

Andrés se inclina y en ese momento el corazón casi se le escapa de las manos.

- Davinia: ¡¡Diosssssssssss!! ¡¡Nooooooooo!!  Con cara de pánico.

- Andrés: ¡¡La hostiaaaaaaaa  santaaaaaaaa!! 

- Lucrecia: ¡Pápa! ¡Ten cuidado, por favor! Sube y baja lentamente el corazón para que el Dios del Amor lo tome sin el menor esfuerzo.

Andrés lo hace con mucho empeño y va diciendo con entusiasmo:

<<Dios del amor, haz que este corazón proclame su designio a los cuatro vientos>>

La música celta va subiendo de volumen.

Andrés. murmurando: ¡Que gilipollez más grande estoy haciendo!

- Lucrecia: Pápa, ahora déjalo sobre el plato y arrollídate ante él.

La música baja de volumen. Davinia se acerca lentamente a ver cómo ha quedado el corazón sobre el plato y le toca con un dedo.

- Davinia: ¡¡Amorrrrrrrrrr!! ¡¡Amorrrrrrrrrrr!! 

- Andrés: ¡¡La hostiabaaaaaaaa!! ¡¡La hostiabaaaaaaaa!!

- Lucrecia: ¡Bueno, familia! Ahora hay que pedir el mejor de los deseos.

- Andrés: Yo … que el corazón vomite la poca sangre que le queda en sus entrañas y así se congelen todos los deseos.

- Davinia: ¡Qué mala leche tienes!   Yo … que su sangre sea la fuente única que una los sentimientos más sublimes.

Los tres a la vez.

¡¡Qué así sea!! ¡¡Qué así sea!! 

Sube el volumen de la música.

- Andrés: Bueno niñas, yo me retiro 
que el ganado me espera. Me voy a la finca. No sé cuando volveré. Lo mismo me quedo allí durante algunos días. Es época de mucho trabajo y los hombres hemos de dar nuestras fuerzas a los quehaceres del campo.

Davinia se aproxima al borde del escenario y exclama muy bajo para Andrés, pero suficientemente alto para los espectadores:

- Davinia: ¡Qué alivio! ¡Qué alivio!

Andrés sale por el patio y se va diciendo: ¡¡Adiósssssss!! ¡¡Adiósssssss!! Corazones míos.

- Lucrecia: Máma no seas así ¡Contra!

- Davinia: Perdona, es verdad. Si es que … Pero es cierto, le debo un respeto aunque él no me respete a mi.

- Lucrecia: Hay algo entre vosotros que no entiendo bien. Os veo que os soportáis, pero a la vez os odiáis. ¿No es extraño eso?

- Davinia: Mira hija, eso lo comprenderás mejor cuando tengas a un hombre a tu lado. Puede suceder dos cosas: Que estés muy enamorada y entonces veas la vida color de rosa, o que no lo estés, con lo que todo se hará brusco y agrio.

- Lucrecia: Pero si no estás enamorada ¿Para que te casaste? 

- Davinia: Hija, las cosas no son tan sencillas. Cuando se es joven hay ilusiones ópticas que te hacen ver la vida de color de rosa. Pero, en el discurrir del estado matrimonial, hay asperezas que te van limando esa ilusión inicial y prometedora. Puede ser que no me casé con tu madre plenamente enamorada y las consecuencias las estoy pagando ahora. Él me ofreció un mundo idílico, lleno de fantasía que después se ha ido desvaneciendo a lo largo y ancho de estos años.

- Lucrecia: Máma … sigo sin entenderte.

- Davinia: Ya lo sé, ya lo sé. Ni yo misma me entiendo. Muchas noches y días me he puesto a pensar en mi situación y nunca llegué a encontrar una explicación. Sí, te entiendo …

- Lucrecia: Pues ¿cómo se puede ser feliz así al lado de un hombre que no quieres?

- Davinia: Se puede porque vivimos en una sociedad hipócrita. Llena de mentiras y falsedades. Y fijándonos más en el que dirán que en nuestra propia felicidad. Este pueblo tiene miles de ojos abiertos y dispuestos a atrapar cualquier movimiento del vecino para darle publicidad inmediata. Están más atentos a las cosas ajenas que a las suyas propias. Es posible que se les esté muriendo su corazón encendido y no se den cuenta de ello, por estar entretenidos en el frío ocaso del vecino.

- Lucrecia: ¡Máma! Yo no quiero casarme. No deseo soportar el largo sufrimiento de los días opacos, de las noches encendidas de sexo insoportable. ¡No quiero!

- Davinia: No tiene por qué reproducirse en ti mi ansiedad. Tú puedes tener más suerte que yo

- Lucrecia: La suerte es como una lotería. Metes y te toca o no. Y yo hasta ahora no he tenido mucha suerte. Parece que me ha abandonado desde siempre.

- Davinia: Nunca se sabe. El destino es una boca de aire despierto que deambula por el infinito y cuando menos te lo esperas, llega y se instala en tu cuerpo. Nunca se sabe, hija.

- Lucrecia: Yo presiento que sí, que ese halo de esperanza ha pasado ondeando las montañas y los picos más altos que le adornan. Pasaron y no volverán.

- Davinia: Hija, el horizonte del amor es algo inesperado. Es cierto que no es corriente encontrarlo; que sólo aparece cuando las golondrinas planean sobre las cabezas despiertas y llenas de frescura y ternura.

- Lucrecia: Máma, las golondrinas saben donde quitar las espinas, pero realmente no sé si sabrán depositar el amor que todo el mundo espera.

- Davinia: Las golondrinas entienden de todo. Son aves inteligentes que observan las miradas humanas y acuden allí donde se necesita de su presencia.

- Lucrecia: Pues pediré a los cuatro vientos que se fijen en mí y me traigan un sinfín de buenos augurios. Mi cuerpo y mi mente están ansiosos de atraparles.

- Davinia: Todo llegará, todo. Sólo es cuestión de estar atentos a los designios que nos depara ese destino ilusionante.

- Lucrecia: Pero la ilusión es el testimonio inmisericorde de la felicidad. Yo la busco por doquier y nunca la veo. ¿Se habrá escondido para mí, Máma?

- Davinia: No. Hija, no. La ilusión está vagando entre las estrellas mezclada con los corazones enamorados. Lo que ocurre es que en ese deambular, pocos son los ganadores de su presencia. Me parece que no hay ilusión para todos. El reparto se hace en determinadas ocasiones y aquel que no esté atento, se lo pierde. Porque una vez que pasa, ya no vuelve y se diluye en el infinito, rebrotando de nuevo cuando hay consenso y el consenso no es tan fácil, hija mía. Los humanos hemos perdido oleadas de consensos, huracanes de acuerdos y sólo hemos coincidido en las batallas monstruosas e inútiles. Las grandes obras han existido en contadas ocasiones y cuando se dan, son olvidadas rápidamente. Una pena, una pena.

- Lucrecia: Te veo un halo de nostalgia. Una pesadumbre que anega todo tu interior, cómo si estuvieses cansada de esta vida que nos rodea.

- Davinia: Algo de verdad hay en ello hija mía; algo. La vida matrimonial no me ha deparado muchas alegrías. Tu padre es buen trabajador, eso nadie lo niega, pero no es el hombre cariñoso y amable que cualquier mujer sueña. Su dureza hace daño hasta en las neuronas más profundas.

- Lucrecia: Bien, máma, tengo que terminar el bordado de las beatas. Me han dicho que debo de entregárselo para las fiestas de este verano.

- Davinia: De acuerdo, hija, de acuerdo. Yo iré a colgar la ropa que dejé en el lavadero. Me gustaría tenerla seca lo antes posible para plancharla mañana mismo, pues tu padre seguro que la necesita. Después cuando termine me acerco aquí contigo y te ayudo en el bordado. No quiero que esas brujas vayan propagando por el pueblo de que eres una informal. Eso te restaría clientela. ¿Vale?
- Lucrecia: Sí, máma, ve a tender la ropa. Hasta ahora.

Davinia sale por la puerta que comunica al patio. Lucrecia se sienta y se pone a bordar. Desde el patio se oye a Davinia cantar la cancioncilla: 

El amor es amor, 

si se fragua entre dos,

Si la fragua se desvanece,

la pasión desaparece.

Lucrecia hace un movimiento de cabeza hacia los dos lados, pero sin dejar de bordar y se sonríe mirando hacia la ventana del patio. Ella también tararea bajito la cancioncilla a la par que la madre.

El amor es amor, 

si se fragua entre dos,

Si la fragua se desvanece,

la pasión desaparece.

Ahora Lucrecia ríe fuerte y con fuerza. Davinia se asoma por la ventana y se ríe también.

- Davinia: ¿Parece que te ha gustado esa canción? ¿No?

- Lucrecia: Es que es pegadiza. ¿Dónde te la aprendiste? 

- Davinia: Abuelo que sabe algunas de sus tiempos mozos. De pequeña me la cantaba y se me pegó.

- Lucrecia: Debió de ser alguna cancioncilla de algún romance. ¿No crees?

- Davinia: Yo diría que sí, pero tampoco estoy segura de ello, aunque tiene todas las trazas de serlo.

- Lucrecia: Antiguamente los hombres eran más románticos ¿No?

- Davinia: Por lo que cuentan las personas mayores, yo diría que sí. Eran tiempos en los que el hombre tenía el amor a flor de piel y las mujeres se embelezaban con los piropos de ellos. Ahora ya todo ha cambiado para peor, al menos así lo entiendo yo.

- Lucrecia: Sí, así es. Antes los hombres cabalgaban con suma elegancia y su talante seductor lo derrochaban por todos lados. Ya no se ven esos cuerpos enjutos y armoniosos.

- Davinia: Es que ya no hay jinetes que galopen. En la actualidad van en motos y coches despampanantes que les sobran ruedas. Solo saben rodar y rodar; dar vueltas sin orden ni concierto y así nos vemos las mujeres, sin un jinete que nos enseñe a cabalgar en montura de nácar. Bueno … voy a seguir con mis cosas.

Davinia vuelve de nuevo al patio y deja oir la cancioncilla:

El amor es amor, 

si se fragua entre dos,

Si la fragua se desvanece,

la pasión desaparece.

Lucrecia mira a la ventana y se sonríe de nuevo. Sigue bordando y se mueve de forma inquieta como si estuviese incómoda. Se levanta con energía y se pone sentada al ordenador; mira la pantalla, después dirige la mirada al techo, al suelo, a los lados y lo enciende con energía y rabia. Se queda estática delante de la pantalla como si estuviera pensando en otra cosa y después de unos dos minutos, acaba apagándolo. En ese momento entra Davinia.

- Davinia: ¿Qué haces hija? ¿No estás bordando?

- Lucrecia: Sí, ha sido un impulso de querer conectarme al chat, pero he pensado de que es mejor seguir con mi trabajo. Ha sido una necesidad imperiosa de hablar con alguien. No sé, quería, pero no podía.

- Davinia: Mal asunto hija, mal asunto. Creo que estás muy pendiente de esos conocidos del chat. ¿Te preocupa algo?

- Lucrecia: No, ... ya te digo ... sólo fue algo momentáneo.

- Davinia: Bien, vale. ¿Te ayudo a terminar este trabajo?

- Lucrecia: Si quieres …

- Davinia: Pues claro que quiero ¿Por qué no iba a querer?

- Lucrecia: Bueno ... podrías estar cansada. Tú no paras de hacer cosas y  es lógico que desees descansar un rato.

- Davinia: Que no hija. Yo tengo muchas energías acumuladas que de alguna manera debo de sacar y el bordar es una de ellas. Además, así estoy a tu lado y podemos hablar de nuestras cosas ¿No te parece?

- Lucrecia: Sí, máma, sí. 

Se ponen las dos a bordar muy metidas en su quehacer y sin hablar durante al menos 3 minutos. Lucrecia deja de bordar bruscamente y mira  a la madre.

- Davinia: ¿Qué te sucede hija? ¿Te ocurre algo?

- Lucrecia: Máma, tengo que decirte algo.

- Davinia: Algo muy importante debe de ser, hija. 

- Lucrecia: Para mí no mucho, pero para ti creo que sí.

- Davinia: ¿Qué es? Si es algo de tu padre mejor no me lo digas.

- Lucrecia: Noooooo. Nada de eso.

- Davinia: ¿Entonces?

- Lucrecia: Es en relación a la ofrenda que hicimos con el corazón al Dios del Amor.

Davinia se levanta rápidamente y se pone de frente y ligeramente inclinada a su hija.

- Davinia: ¡¡Dime hija, dime, por favor!!

- Lucrecia: Ja, ja, ja, ja. Deberías de haberte visto. Has saltado como un avestruz. 

- Davinia: Hija, tu sabes que todo lo que tenga relación con ÉL me importa mucho.

- Lucrecia: Si ya … ya lo sé.

- Davinia: ¡Pero dime qué cosa es!

- Lucrecia: Tú sabes bien que me gusta la magia negra y que todo lo que se me vino de las lecturas intensas que hice. Además, un amigo sudamericano me trajo una muñeca bruja que es mi inspiración. ¿Lo sabías?

- Davinia: Sí, hija, sí.

- Lucrecia: ¡Máma!

- Davinia: Dime, hija, dime.

- Lucrecia: En el ritual del corazón faltó algo que no hicimos, porque estaba padre presente.

- Davinia: ¡Sí! ¿Y que cosa es?

- Lucrecia: Máma, el espíritu del corazón se elevó hacia el universo infinito y allí se instaló para siempre.

- Davinia: ¿Cómo? ¿Qué dices?

- Lucrecia: Sí, máma, sí.

- Davinia: Explica, explícame eso que dices

- Lucrecia: Según los libros, su espíritu se mantendrá perpetuo en un lugar lejano del firmamento y allí lucirá como estrella guía.

- Davinia: ¡No puede ser! ¡Eso no es así! Me estás engañando. ¿Verdad?

- Lucrecia: No, máma, no. Pero hay algo más: sólo será vista por aquel ser terrenal que le dio su amor y también por el amor que le acompañe.

- Davinia: Diosssssssssssssssss, hijaaaaaaaaaaaaaaaaaaa, noooooooooooooo

- Lucrecia: Sí, máma, sí.

Davinia mira hacia arriba

- Davinia: Amor, amor, amor mío. Detén tu caminar infinito para que me contagies tu dulzura.

- Lucrecia: Máma, máma, mámaaaaaaaaaaaa

Davinia se asoma por la ventana que da al patio y busca entre las estrellas.

- Davinia: ¡¡Sí!! ¡¡Siiiiiii!!. Ya te veo. Parpadeas, guiñas sin cesar. ¡¡Amorrrrrrrrrrrr!!

- Lucrecia: ¡¡Máma, no exageres tanto, contra!! Ya está bien, vamos dentro.

- Davinia: Espera que le mire por última vez. Espera que mis ojos claven la mirada en su tenue silueta. Espera …    

Se queda inmóvil dos segundos y después ya recupera el habla.

- Davinia: ¡Ya! Ya me encuentro mejor. Ya mis sentidos se van organizando alrededor de él. Ya …

Pasan las dos dentro de la habitación. Lucrecia enciende la radio y se oye una canción de Andy y Lukas “Mujer maltratada”. Ordenan la habitación, colocando algunos objetos en su sitio. Se cruzan, se miran, siguen ordenando.

- Davinia: Parece que llega tu padre.

- Lucrecia: Sí, he oído el coche llegar.

- Davinia: No le vayas a comentar a tu padre lo del espíritu del corazón en el firmamento.

- Lucrecia: No te preocupes máma. No diré nada.

Entra Andrés por el patio.

- Andrés: ¡¡Mis niñasssssss!! ¡¡Mis tesorosssssssss!! ¿Dónde están los chochetes de esta casa?

Ellas siguen ordenando como si nada. Andrés se dirige hacia la estantería y mira fijamente la imagen de San Antonio que está boca abajo.

- Andrés: ¡¡Cojones!1 ¿Qué pasa aquí hoy? ¿E s que no os dais cuenta que ha entrado la pollita bailona?

Las dos lo miran muy serias y siguen limpiando con un plumero Davinia y con un trapo Lucrecia. 

En ese momento se oye por la radio en una noticia que dice <<Unos científicos han conseguido transplantar el corazón de un cerdo al cuerpo de una persona con extraordinario éxito. Según todos los testimonios recogidos, el futuro de estos transplantes está asegurado debido a que existe una excelente compatibilidad entre el corazón de los cerdos y el de los humanos>>

- Andrés:  ¡Que chorrada dice ese tío!

Davinia mira el aparato de radio con enorme sorpresa, como quedándose extasiada. Después mira a Andrés y se sienta en la silla. Su hija ya estaba sentada de antes bordando.

- Andrés: ¡No, si ahora va a resultar que los humanos van a ser en un futuro cerdos auténticos! Pues nada, mejor. Más jamones que hay para vender. Con razón yo a las tías buenas les digo  ¡¡jamonassssssss!!  Jajajajaja.

Ellas siguen bordando sin hacerle el más mínimo caso. Sale al patio Andrés y se pierde.

- Davinia: ¿Te falta mucho para terminar, hija?

- Lucrecia: Poco, máma, poco. ¿No vas a decir nada, máma?

- Davinia: ¿Yo? ¿Es por lo que hemos oído por la radio?

- Lucrecia: No. Es por lo que ha dicho padre.

- Davinia: ¿Tu crees que las palabras de tu padre las escucho? ¿Tú piensas que mis oídos merecen recibir los comentarios sin sentido de tu padre? No hija, no. Hace tiempo que desconecté. Hace años que mis senos no palpitan por sus besos alocados. Hace mucho tiempo que mi sexo es sólo el vaciado de su pasión incontrolada. Hace tiempo, … hace muchísimo tiempo.

Si sigo aquí es por ti, por cuidar de tus pensamientos, de controlar tus pasos adolescentes.

En fin ... hija, … has de saber que mi vida con tu padre nunca fue fácil. Siempre ha padecido de una locura soterrada, que me ha lastimado lo más profundo de mi cuerpo. Ahora quiero dejar pasar los días, intentar vivir lo que la vida me deje y olvidar el pasado.

- Lucrecia: Máma …

- Davinia: Es igual, hija, a mi me ha tocado esta vida y de ser afortunada en lo que me rodea. No puedo quejarme, no debo, no quiero, …

- Lucrecia: Yo pensaba que ...

- Davinia: No, hija, no. No era lo que tú pensabas. Es esto que te expongo. Y lo hago con la sana intención de que mis palabras te sirvan de testimonio para que no caigas en el mismo error. Se ha de amar a un hombre, pero siempre ha de ser con el corazón, nunca por imposición o por lástima. Y a mi me lo impusieron y a la vez sentí lástima por ese hombre desprotegido y enérgico.

¡Nunca caigas en ese error! ¡Nunca! Mejor sola con tus tristezas, que acompañada con la tristeza de no amar perdidamente.

- Lucrecia: Sí, … veo que sí. Así debe de ser, así, …

Siguen bordando sin cesar. Caen en un silencio de un minuto. Se miran de reojo mutuamente y callan; siguen calladas otro minuto. Davinia empieza a chapurrear una cancioncilla.

- Davinia: 

El amor es belleza

si se comparte a la vez. 

El amor te embeleza

Si se mima con mucha fé.

¡Niña déjame querer!

¡No me seas tan arisca 

que así tu te lo vas a perder!

- Lucrecia: Es muy bonita esa cancioncilla, máma ¿Dónde la aprendiste? 

- Davinia: Tu abuelo que es un prodigio inagotable de saber. Tiene multitud de anécdotas de su niñez y como la memoria aún no le falla, pues de vez en cuando me recita algunas.

- Lucrecia: La verdad es que abuelo es un ser muy admirable.

- Davinia: Si lo es, aunque también tiene sus rarezas.

- Lucrecia: Ya, pero quién no las tiene y más a su edad.

- Davinia: Es verdad. A veces tiene unos arranques malos, pero en el fondo es un ser increíble. Hizo estudios primarios y eso nunca fue un obstáculo para dominar todo lo referente a las costumbres del pueblo.

- Lucrecia: La abuela siempre le da ánimo para que escriba todo lo que sabe. Un día le oí decírselo.

- Davinia: Sí, yo también le he escuchado ese comentario en varias ocasiones, pero él se resiste a escribir. Prefiere relatarlo oralmente. En fin … cosas del abuelo, cosas.

- Lucrecia: Máma, voy a ponerme un rato en el ordenador.

- Davinia: ¿Y que vas a hacer?

- Lucrecia: Quiero ver si hay unos amigos en el chat.

- Davinia: ¿Chat? ¿Qué es eso?

- Lucrecia: Es una manera de comunicarme con otra gente.

- Davinia: ¿Sí? ¡Qué raro!

- Lucrecia: No es nada raro. Mucha gente ya lo utilizamos para entretenernos.

- Davinia: Vale … vale. Después me acerco para ver como va eso.

- Lucrecia: Sí, cuando tu quieras.

Lucrecia se dirige al ordenador y lo enciende. Hace varias operaciones con el ratón y el teclado. Davinia sigue bordando, pero mirando de vez en cuando lo que hace su hija.

- Lucrecia: Ja, ja, ja, ja. ¡Tonto, más que tonto!

Davinia le vuelve a mirar y hace un movimiento de cabeza cómo no entendiendo lo que ocurre.

- Lucrecia: Que nooooooo.

- Davinia: ¿Te pasa algo, hija?

- Lucrecia: No, es que hay aquí un bobo que me propone sexo.

- Davinia: Queeeeeeeeeeeee ¿Sexo dices?

- Lucrecia: Así es, sexo. ¡Que bobo!

- Davinia: Uffffffffff. ¡Qué cosas más raras dices!

- Lucrecia: No es raro. El 90 % de los que entran aquí es con esa idea.

- Davinia: Pero, ¿cómo se va a hacer sexo por ahí?

- Lucrecia: Es todo más de imaginación que de realidad. Ja, ja, ja, ja.

- Davinia: Sigo sin entenderlo. No entiendo nada. ¿Puedo ver lo que te ponen?

- Lucrecia: Sí, ven y mira.

Davinia deja el bordado encima de la silla, se levanta y se acerca al ordenador. 

- Davinia: A ver ¿Qué es?

- Lucrecia: Esa palabra es el nick de ese chico y esta otra es el mío.

- Davinia: ¿El nick?

- Lucrecia: El apodo ¿Ya?

- Davinia: Sí, ya … ¿Y qué dice ahora?

- Lucrecia: Ahora dice que soy guapa. ¡Qué tonto, pero si no me conoce!

- Davinia:  Ja, ja, ja, ja. Hasta aquí los hombres se comportan como en la realidad.

- Lucrecia: Pues si, hasta aquí. 

- Davinia: Bueno hija, me voy a hacer la comida, que ya es la hora de almorzar.

- Lucrecia: Bien, máma ¿Quieres que te ayude?

- Davinia: No, tú sigue ahí con tus amistades. Ya me enseñarás otro día como va eso. Tengo curiosidad por saber de esas modernidades.

- Lucrecia: De acuerdo, cuando tu quieras.

- Davinia: Venga hija, hasta ahora.

- Lucrecia: Hasta ahora máma. Hasta ahora. Estaré un rato más.

Se queda un rato chateando y de vez en cuando suelta una carcajada y unos movimientos de cabeza. En este momento entra su padre.

- Andrés: ¡¡Niñasssss!! ¿Dónde están mis chochitosssssssss!!

- Lucrecia: ¡Padreeeeeeeee! ¡No seas bruto!

- Andrés: ¿Es que acaso miento?

- Lucrecia: ¡Que no, que no mientes! Pero no me parece adecuado esa forma de expresarte.

- Andrés: ¡Cojones! ¿Desde cuando hay que hablar aquí finolis? Las cosas se dicen por su nombre o no se dicen.

- Lucrecia: Que si, pápa, que si. Lo que tú digas.

- Andrés: ¡Recojonesssss! ¡Hasta mi hija me va a prohibir que diga yo lo que siento! ¡No te jode! ¡No te jodeeeeeeee!

Se va hacia el patio murmurando y de mal humor.

- Andrés: ¡Cojonessssssss! ¡Hasta mi propia hija!

- Lucrecia: ¡Mira, di lo que quieras! ¿Vale? Me da igual.

- Andrés: ¡Que ya no voy a decir más cojones! Desde ahora diré testículos. (Que mal suena, cojonesssssssssssssssss)

Lucrecia se levanta y se dirige hacia el aparato de radio con la idea de acallar las voces de su padre. Mueve el dial y busca una emisora, sigue buscando, no le agrada; sigue … Llega a una … se detiene … pone atención y sube el volumen: <<Los últimos avances en medicina del trasplante, indican que el corazón del cerdo es el más adecuado para los humanos>>. Sale el padre en ese momento.

- Andrés: ¿Qué haces ahí tan atenta? ¿Qué te atrae tanto?

- Lucrecia: ¡¡Chussssssss!! ¡¡Calla, calla!! Escucha.

<<Un equipo de científicos ha podido comprobar que el corazón de los cerdos es el más compatible con la raza humana. Todos los datos apuntan a que podría ser la solución al problemas de los trasplantes de corazón>>

- Andrés: ¡¡Cojonessssssss!! Digo, testículossssssssss. ¿Qué dice ese tío? Otra vez con la misma que el otro día. Un corazón de cerdo servirá a las personas como órgano. ¡Qué gilipollez! ¡Uf!. Estos científicos dicen nada más que tonterías.

- Lucrecia: ¿Tú que sabes pádre? ¿Tú que sabes?

- Andrés: Yo soy un analfabeto, pero sé que los cerdos son cerdos y los humanos son humanos ¿O me lo vas a discutir?

- Lucrecia: No digo nada, nada. Lo que sí sé es que los científicos son hombres inteligentes que buscan el bien de los seres humanos y si ellos dicen que sí, pues lo será.

- Andrés: Mira hija, ¡cuántas veces se ha descubierto algo que se decía ser muy importante para la humanidad y después fue un fracaso!
- Lucrecia: Muy bien, lo dejamos así, pero eso que han dicho me da la espina que es cierto, muy cierto. Yo he visto latir el corazón de un cerdo y me dio la sensación de que tenía los mismos latidos que los humanos, e incluso, te digo, padre, que hasta sienten como nosotros.

- Andrés: Buenooooooooooo, vayaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa. ¿Ahora me sales por ahí? Me parece que tú y tu madre sois de la misma opinión. ¿No será que tú le has metido a tu madre esa idea y por eso actúa así?

- Lucrecia: ¿Pero qué dices? Ella sentía por ese animal un sentimiento maternal. Ella encontró en él el amor maternal que le faltaba. Ella … es mujer que siente el deseo de amar con la bondad de su alma ausente.

- Andrés: ¡Ah! ¿Sí? ¡Sí! Muy bien. Ya le daré yo amor esta noche. No le van a quedar ganas de encariñarse más con los animales.
- Lucrecia: Papa, me parece que te estás equivocando. Creo que no vas por buen camino.

- Andrés: ¡No! ¿No? Joerrrrrrrrrrr  joerrrrrrrrrrrrrr, a estas hembras no hay quién las entienda.

- Lucrecia: Dirás mejor que estos hombres no saben tratar a las mujeres.

- Andrés: ¡Tú que sabrás de la vida! Te queda aún mucho por aprender.

- Lucrecia: En eso tienes razón, pero en mi escasa vida sentimental, lo que si he podido comprobar es que los hombres sois muy egoístas, vais solo a buscar vuestro placer y no os preocupáis nunca de la pareja.

- Andrés: ¡Que noooooooo! ¡Que tú no sabes de la misa ni la mitad!

En ese preciso momento entra Davinia.

- Davinia: ¡Holaaaaaaaaaa! ¡Holaaaaaaaaaaaa! ¿Qué hacéis que os veo como discutiendo?

- Andrés: Nada, que tu hija quiere llevar la razón en algo que no ha vivido.

- Davinia: ¿Y de que se trata?

- Lucrecia: No le escuches máma. No le hagas caso. Será mejor que no le oigas.

- Davinia: ¡Vaya, pues más intrigada me dejas! Será algo que me puede interesar.

- Andrés: Puede ser, puede …

- Lucrecia: Yo sólo te digo que no le hagas mucho caso.

- Davinia: ¿Se puede saber ya de que va ese asunto?

- Andrés: Hablamos de corazones.

- Davinia: ¿Y que tiene eso de mal?

- Andrés: Son corazones humanos y de cerdos.

- Davinia: Queeeeeeeeeeeeeeeee

- Andrés: Naaaaaaaaaaaaaaaaaaa.

- Davinia: ¿Me podéis explicar bien eso de los corazones?

- Andrés: Nooooooooooo ¡que la liamos!

- Davinia: ¿Liamos? ¿Por qué?

- Andrés: ¡Que la liamosssssss! ¿Tú sabes lo que es liar?

Ambos se acercan, pero distanciados de Lucrecia y bajito se dicen:

- Davinia: ¡Estúpido!

- Andrés: ¡Tonta pollas!

- Lucrecia: ¿Qué relatáis? ¿Qué murmuráis?

- Andrés: Tu madre que es … Bueno, me callo.

- Davinia: Sí, cállate; mejor te vale. Cállate que así las lágrimas se contienen

- Andrés: ¡Joderrrrrrr! Pues no tiene que quedar siempre encima. ¡No te jode!

- Davinia: Yo no quiero quedar encima. Yo … yo …Siempre tengo que ceder yo.

- Lucrecia: Me parece que estáis sobredimensionado las palabras. Por favor, conteneros.

- Andrés: Me voy a la finca. Allí al menos los animales me escuchan.

- Davinia: Sí, vete que es el sitio ideal para los animales.

- Andrés: ¡¡La hostiaaaaaaaaaa!!

- Lucrecia: ¡Que ya está bien! ¡Ya está bien de tantas indirectas! ¡Estoy cansada de vuestros diálogos insultantes!

- Andrés: ¡Que me voyyyyyyyyyy! ¡Que os dejo en vuestra mansión de sueños perdidos!

- Davinia: Los sueños algún día se harán realidad. Algún día …

Andrés no responde y se va por el patio

- Lucrecia: ¡Máma! ¿Qué vas a hacer esta mañana?

En ese momento entran los padres de Davinia (Roberto y Asunción).

- Roberto: ¡Hola! Muy buenas.

- Lucrecia: Hola abuelo ¿Qué tal estás?

- Roberto: Pues ya ves, hija, tirando de mis piernas locas.

- Lucrecia: ¡Abuela! ¿No me dices nada?

- Asunción: Hija, la voz se me ha quedado turbia y las ideas opacas. Además, mis ojos no perciben más allá de 2 metros y por esta razón, el mundo no es nítido para mí.

- Lucrecia: ¡Vamos abuela! ¡Vamos, que te quejas mucho!

- Asunción: Que no hija, que no. Cada día que pasa se me apaga una luz en mis pensamientos.

- Roberto: No le hagas caso Lucrecia. Hoy se levantó con los pies en la cabeza y no atiende a razones.

- Asunción: Si vosotros tuvieseis la oscuridad que me envuelve, comprenderíais lo que os digo. Mis tinieblas son la compañía diaria y ya sólo me consuela vuestra voz.

- Lucrecia: Voy a tener que darle la razón al abuelo, hoy te veo alicaída, un poco tristona. ¡Venga! ¡Qué la vida es bella, abuela!

Asunción mueve la cabeza a los lados y se sonríe. Se dirige hacia la estantería donde está San Antonio boca abajo y lo mira con cara de asombro: baja su cabeza y lo observa desde abajo y de un lado a otro. No dice nada, pero sigue con la cara llena de asombro.

- Davinia: ¿Qué ocurre que os veo pensativos?

- Roberto: ¡Nada, que tu madre está en las nubes!

- Asunción: Nubes, sí … nubes negras, muchas nubes negras en mis ojos ciegos.

- Davinia: ¡Vaya! Madre, otra vez con la “depre”. Ya te dije el otro día que cosas peores hay en la vida. Tú ves bultos al menos. Otros ni ven la silueta de sus hijos.

- Asunción: Pero eso no me contenta nada. Cada uno lleva la pena que le asignó el destino como mejor puede y yo hoy ... me embarga un desasosiego inmenso. Debe de ser este tiempo nubarrón que se me ha metido en mi cuerpo.  

- Roberto: ¿Os cuento una historia que me ha venido ahora mismo a la memoria?

- Davinia: ¡Sí padre, si! 

- Lucrecia: Sí abuelo, que me río a carcajadas.

- Roberto: Vale, pero pensar que son auténticas, qué realmente pasaron.

- Davinia: Ya, ya …

- Roberto: Me parece que no os lo creéis, pero es así. Lo que ocurre es que yo las ironizo y da la impresión de que son historietas mías. Bueno ... veamos la que os cuento hoy.

- Davinia: La que tu quieras padre. Seguro que cualquiera nos hará reir mucho.

- Roberto: Veamos … ¡Ah, ya! ¿Sabéis de aquel viejo que sacaba el pito por el balcón de su casa?

- Lucrecia: ¿Cómo?

- Davinia: ¿Qué?

- Asunción: ¡Este hombre …!

- Roberto: Os prometo que es un hecho real. No es broma.

- Lucrecia: ¡Venga, abuelo, empieza ya!

- Davinia: Sí, venga, padre, empieza, que estamos impacientes.

- Roberto: Pues resulta, que era un viejo de este pueblo que al parecer se le fue la cabeza y le dio por sacar la pirula por el balcón de su casa. Él hacía sus piruetas con el pito, no se sabe si para refrescarlo y que así se le espabilara o que se la vieran los vecinos. Esto día a día y a veces, también alguna noche despejada.

Pues bien, ocurrió, que unos niños que pasaban por allí en una ocasión, vieron algo colgando y que sobresalía por entre las macetas del balcón de la casa de este hombre. Entonces... se quedaron muy sorprendidos pensando que podría ser un ratoncillo inquieto pululando entre las macetas del balcón. Pero… uno de ellos (el más espabilado, claro) se dio cuenta que de ratón nada, que aquello tenía todas las trazas de algo más vivo, vamos... más humano, vamos… que no tenía pinta de ratoncito. Entonces miró fijamente al balcón con la ansiedad propia de los niños juguetones y dijo: Una moneda grande se llevará aquel que consiga darle al ratoncito. Los chiquillos se pusieron la más de contentos con aquella propuesta y se lanzaron a la caza y captura de la diana bailarina. El abuelo no se percató de la treta que se le avecinaba y seguía moviendo su pirula intentando llamar la atención de los críos. Éstos, tomaron sus tirachinas para apuntar al bicho impaciente. ¡¡Uyyyyyyyyyy!, decían todos a la vez, ¡¡Uyyyyyyyyyyyy, casiiiiiiiiiiii!!.

El abuelo se envalentonaba más pensando que su pirula era la atracción de la feria de agosto. ¡Y que feria estaba montando! Allí, la gente que pasaba se iba arremolinando jadeando por una parte los movimientos del abuelo pirulero, y por otra, atizando en la puntería de los niños. Tanta gente del pueblo se juntó que la calle no dejaba paso a los vecinos de las casas. Pues bien, uno de los críos atinó en la diana y todos aplaudieron sonoramente el acierto. El abuelo pegó tal salto de dolor, que fue a darse con una  de las macetas que sobresalían de la barandilla, y gritando: ¡No valeeeeeeeeee, no valeeeeeeeeeeee! Me habéis dejado sin mi aparato volador, sin el juguete preferido de las mujeres que me persiguen. 

Evidentemente que los chicos salieron corriendo asustados y la gente asombrada por el ridículo aparato volador del viejete, todo dolorido, tanto... que tuvieron que llevarle al médico. Pero lo realmente asombroso del caso, es que el abuelo denunció a los niños y pidió que le trasplantaran uno nuevo, a ser posible que fuera del niño que tuvo la puntería, porque si había acertado a darle, debería de tener un atino muy eficaz para las mujeres.

En fin… que fue el comentario continuo del pueblo para bastantes años.

- Lucrecia: Abuelo, no me puedo creer que eso sea cierto. No me lo puedo creer.

- Roberto: ¡Qué no es verdad! ¡Qué no te lo crees! Bueno... pregunta a los viejos de mi edad y ya verás.

- Davinia: Sí es verdad hija, yo lo he escuchado en muchas ocasiones. 

- Lucrecia: ¿Eso es verdad abuela?

- Asunción: Sí hija, sí es verdad.

- Lucrecia: Si lo dice abuela, es que si es cierto.

- Roberto: Bueno hijas mías, nos vamos, mis amigos me esperan para echar una petanca.

- Asunción: Y yo aprovecho ese  rato para salir con mis vecinas a darnos un paseo por la carretera.

- Davinia: Vale madre, ten cuidado.

- Asunción: Sí hija, tu sabes que siempre voy con cuidado. No te preocupes. 

FIN DEL PRIMER ACTO

ACTO SEGUNDO

El decorado es el mismo. No cambia nada.

Davinia sale rápidamente del dormitorio

- Davinia: ¡¡Hijaaaaaaaa!! ¡¡Hijaaaaaaaaaaa!! ¿Dónde estás?

- Lucrecia: Máma, estoy aquí 

Llega del patio

- Davinia: Es que se me ha perdido el bolígrafo. ¿Lo has visto por aquí?

- Lucrecia: No, máma, no. Espera … creo que estaba cerca del ordenador. 

Se dirige hacia el ordenador. Mueve papeles, busca, rebusca….

- Lucrecia: ¡¡Yaaaaaaaaa!! Ya máma. Estaba debajo de unos folios.

- Davinia: Dámelo, por favor.

Lucrecia se lo alarga y la madre lo toma.

- Davinia: Es que tengo que ajustar unas cuentas de la finca. Tu padre pasa totalmente de estos asuntos y hay cosas que no me cuadran. Me da la impresión de que los veterinarios están metiéndonos gastos de más. Quiero mirar con detenimiento algunos pagos.

Se pone sentada en la mesa central y pasa hojas. Mira con mucho interés. Apunta como sumando. Sigue así unos dos minutos.

- Davinia: No… si ya decía yo. Ya decía yo que estos me la jugaban. ¡Jo! Claro, claro… ¡Será posible! ¿Pero como no me di cuenta antes? Bueno… tendré que llamarles y que me lo expliquen. Ya decía yo…

- Lucrecia: ¿Qué ocurre, máma?

Davinia sigue muy metida en esas cuentas. Casi no le oye.

- Lucrecia: ¡¡ Mámaaaaaaaaaa!! ¡Que te estoy hablando!

- Davinia: ¡Claro, claro! Si ya decía yo…

- Lucrecia: Uffffff. ¡Ni se entera!

- Davinia: Pero... a estos los llamo yo. Se van a enterar.

- Lucrecia: ¡¡Mámaaaaaaaaaaaaa!! ¿Quieres escucharme de una vez?

Davinia sigue relatando.

- Davinia: No... si ya estaba yo en ello. Si ya notaba yo cosas raras.

En ese momento entra Andrés por el patio.

- Andrés: ¡¡Chochetesssssssssssss!! ¿Dónde están mis conejitos? ¡Cojones! Nunca se entera nadie de que ha entrado el macho de la casa.

- Lucrecia: Zisssssssssssss.

- Andrés: ¡Que zis ni que pollas! ¿Es que ni en mi casa voy a poder hablar. 

- Lucrecia: Si es que máma está concentrada en las cuentas. Parece que no le salen bien.

- Andrés: Pues que las deje ya, porque vengo con un hambre que me como hasta los cantos de las puertas

- Lucrecia: Espera un momento que le aviso. No vayamos a que si le asustamos pierda el control de todas las cuentas.

- Davinia: Ummmmm, claro, está muy claro. (Se levanta bruscamente) ¡¡Ladronessssssss!! ¡¡Granujassssssssss!!

Lucrecia y Andrés pillan un susto de espanto y la miran con cara de total asombro. 

- Andrés: ¡Quieres dejar ya eso! Me estás poniendo los cojones inflados.

- Davinia: ¡Que bruto eres! Estoy aquí como una loca descubriendo las cuentas de los veterinarios y tú…  ¡toma! Burrada va y burrada viene.

- Andrés: Si es que estoy con más hambre que la vaca del tío terele que se comía los mocos a falta de pasto.

- Lucrecia: ¡Qué ocurrencias tienes padre!

- Andrés: Que sí, que es verdad.

- Lucrecia: Sí, cómo las historias que nos cuenta abuelo. ¿Conoces aquella del viejo pitero?

- Andrés: ¿Viejo pitero? ¿Qué hacía pitos?

- Lucrecia: ¡Que vaaaaaaa! Que sacaba su pito de mear por los huecos de las macetas del balcón para que se lo viera la gente.

- Andrés: ¡Ah, sí! Abuelo lo ha contado varias veces y la verdad que sólo como él lo relata es cuando da risa.

- Davinia: ¿No querías comer? Pues vamos ya. Lucre, hija, pon la mesa ¿Quieres?

- Lucrecia: Sí, máma, sí. Voy a poner la mesa.

Quita los papeles que había dejado la madre. Coloca el mantel, cubiertos, platos, servilletas, etc.

- Andrés: ¡joder! ¡Que hambre traigo! Y es que... la mañana ha sido intensa. Los animales se encontraban algo nerviosos y he tenido que emplearme a fondo para poder mantenerlos  a raya.

- Lucrecia: Yo tengo una idea en relación a eso padre. Los animales son muy sensibles a todo. Pienso que adelantan acontecimientos que van a ocurrir. Y seguro es que se avecina algo que ellos están transmitiéndonos, pero que somos incapaces de interpretar.

- Andrés: No sé, pero a mí me destrozado esta mañana.

Davinia se acerca con una olla humeante y le echa comida a Andrés.

- Davinia: ¿Quieres más?

- Andrés: No, va bien.

Se acerca a su hija y le pregunta lo mismo

- Davinia: ¿Más?

- Lucrecia: No más madre. Gracias

Davinia pone la olla en el centro de la mesa y se sienta en su sitio.

- Andrés: Pues... estoy pensando lo que has dicho antes, hija.

- Lucrecia: Si es que yo leo mucho, padre y además  creo profundamente en cosas de magia ¿O no lo sabes?

- Andrés: ¡No lo voy a saber si me hicisteis con lo del corazón del cerdo. ¡Joder, que pasada fue aquello!

Davinia pone una cara de sorpresa contenida y mira fijamente a la hija.

- Andrés: ¿Todavía le tienes aprecio a ese animal, Davi?

Davinia no responde, calla y mira al plato.

- Andrés: ¿No respondes?

- Davinia: ¡Uf! ¡Déjame! ¿Quieres?

Se levanta y se dirige hacia el patio.

- Andrés: ¿Tú entiendes a tu madre? ¿Qué le he hecho ahora?

- Lucrecia: Papa, le has recordado algo que sabes bien le duele.

- Andrés: ¿Pero tú te crees que eso es normal? ¿Dime? ¿Es normal?

- Lucrecia: ¡Y yo que sé! A mi no metáis en esos asuntos. ¿Vale?

- Andrés: Bueno… me marcho. Aquí siempre estorbo.  

Sale por la puerta  del patio. Se oyen voces desde el patio. Lucrecia se queda meditabunda, sin saber que hacer.

- Davinia: ¡Déjame! ¡No me toques!

- Andrés: ¡Eres mi mujer y te voy a follar aquí mismo! ¡¡Cojonessssss!!

- Davinia: ¡Que me dejes te he dicho!

- Andrés: ¡Vas a ver! Eres mi mujer, eres mi mujer…

- Davinia: Diosssssssssss. Que noooooooo.

- Andrés: ¿Cómo que no? Joderrrrrrrrrrr. ¡Toma! ¡Toma!

- Davinia: ¡¡Madre!!

- Andrés: Sí, tú llama a tu madre. Llámala y que venga a salvarte. Uff. Ahhhhhhhhh.

- Davinia: ¡Qué asco! 

Davinia sale de prisa a la habitación donde está su hija con la ropa medio subida y llena de semen en la falda. La hija la mira sorprendida y hace un intento de ayudarle.

- Davinia: ¡Le odio! ¡Le aborrezco!

- Lucrecia: Máma … Máma…

- Davinia: ¡No pasa nada! Hija, no pasa nada. No es la primera vez. Bueno…

Lucrecia se pone delante del ordenador y lo enciende para conectarse al chat. Davinia quita la mesa.

- Lucrecia:  Jajajajaja. Sí, nos vemos, ¿Qué cuándo? No sé... ¿De donde eres? Bueno, eso es muy lejos. Jajajajaja. Mañana no puedo. Que noooooooo. Vale, el sábado. Que siiiiiiii. Que iré seguro.

Davinia se queda mirando fijamente a su hija con sorpresa.

- Davinia: ¿Has quedado con alguien hija?

- Lucrecia: ¿Sí? ¿Por?

- Davinia: No sé... me parece arriesgado quedar con alguien sin conocerlo personalmente.

- Lucrecia: Los tiempos han cambiado mucho máma.

- Davinia: Vale… vale. Ya eres mayor. Tú sabrás bien lo que haces.

- Lucrecia: Sí, sé muy bien lo que hago y lo tengo que hacer. No te preocupes. Deberías de estar más al corriente de los avances tecnológicos. Hoy día no se concibe nada sin la informática.

- Davinia: No… si ya… Ya lo sé, pero no comprendo bien eso de quedar por internet.

- Lucrecia: Jajajaja. Máma que ya pasaron los tiempos de cortejar a las mujeres en las ventanas. Ahora se impone el chateo y este sistema es un medio más acorde con las circunstancias actuales. ¡Ven! Ven aquí, siéntate a mi lado y mira.

- Davinia: ¿Qué dice ese? ¿Qué quiere?

- Lucrecia: Quiere chatear. ¿No ves que se enciende y apaga una lucecita. Te avisa de que quiere chatear.

- Davinia: ¡Ah,sí! Contéstale.

- Lucrecia: Jajajajaja. Parece que te gusta.

- Davinia: Pues si… es divertido. ¿Me dejas que le diga algo?

- Lucrecia: Jajajaja. Sí, toma.

- Davinia: Vamos a ver… ¡Hola! ¿Cómo te llamas? ¿Leandro? ¡Que nombre más raro! ¿Yo? Davinia.

- Lucrecia: Máma pregúntale que en la ciudad donde vive.

- Davinia: ¿En que ciudad vives? Uf. ¡Qué lejos! 

- Lucrecia: Máma, te dejo. Me voy a dar una vuelta a la calle.

Davinia ni se entera de lo que le dice su hija. Ella sigue extasiada con el chateo.

- Lucrecia: ¿Mámaaaaaaa! ¡Que me voyyyyyyyyy!

- Davinia: ¿Yo? 44 años.

Lucrecia sale moviendo la cabeza y sonriéndose.

- Davinia: ¡Pero que cosas me dices! Me vas a ruborizar. Soy normal. Una mujer muy normal: morena, pelo largo, ojos vivarachos, 50 kilos. ¿Y tú? ¿1,65? Sí... ya 67 kg ¿Calvo? Noooooo jaajajaja. Porque mi marido también lo es. Sí, casada, pero también cansada. Jajajaja. ¿Messenger? No entiendo de eso. Es mi hija la que me metió en esto y aún no domino la situación.

Me voy. Tengo cosas que hacer. ¿Mañana? Pues… no sé. Veré lo que tengo que hacer. En las casas siempre hay cosas pendientes. Bien. Sí. Nos vemos. Adiós.

Se queda estática mirando al monitor. Apaga el ordenador. Después alza los ojos hacia arriba. Pensativa. Sonriente. Meditabunda durante unos segundos. Se pone a arreglar cosas de la habitación algo nerviosa. Se mueve atropelladamente. Va para un sitio y para otro. Al ratito entra su hija.

- Lucrecia: Hola máma. ¿Qué tal te fue tu sesión de chat?

- Davinia: Pues es divertido. Hay gente muy maja. 

- Lucrecia: Ya te decía yo que es un medio muy entretenido. 

- Davinia: Es increíble que se pueda conocer a gente de tan lejos. La verdad es que se aproximan mucho las personas.

- Lucrecia: Sí, pero no te vayas a enviciar ¡Eh! Jajaja. ¿Has quedado con ese chico?

- Davinia: Sí, para mañana. 

- Lucrecia: Vale. Me voy a terminar el bordado que tengo pendiente.

Se va a la silla y coge el bordado.

- Davinia: Yo voy a hacer las camas.

Se dirige al dormitorio y va canturreando.

El amor es belleza

si se comparte a la vez. 

El amor te embeleza

Si se mima con mucha fé.

¡Niña déjame querer!

¡No me seas tan arisca 

que así tu te lo vas a perder!

Llaman a la puerta del patio. Son los abuelos.

- Davinia: ¡Vas a abrir, hija!

- Lucrecia: Sí, ya voy máma. Creo que son abuelos. Me ha parecido oir sus voces.

Entran los abuelos y Lucrecia se va continuar con su bordado.

- Roberto: ¿Estás por ahí Davinia?

- Davinia: Sí, pápa. Espera que ahora salgo.

- Asunción: ¿Qué haces hija?

- Davinia: Las camas. Ya termino.

- Asunción: ¿Quieres que te ayude?

- Davinia: No... espera que ya voy.

Sale sonriente.

- Roberto: sales muy contenta. ¿Ocurrió algo fantástico?

- Davinia: Nada ¿Por?

- Roberto: No sé. Últimamente te he viso muy melancólica y ya me estabas preocupando.

- Asunción: Sí. A mí también me preocupaba tu tristeza. Tu padre y yo lo hemos comentado.

- Lucrecia: Yo creo que sé porque está contenta.

- Roberto: ¿Sí? ¿Y se puede saber?

- Asunción: Eso. ¿Se puede saber ese cambio?

- Davinia: Pues… será que ya se acerca la primavera. Que las flores exhiben su colorido. Que los pájaros cantan sin cesar.

- Lucrecia: Yo creo que sé el motivo de esa alegría. Yo sí.

- Roberto: Jesús cuanto misterio

- Asunción: Es verdad, ya nos estáis importunando con tanto misterio.

- Davinia: Mirad, no hay que buscar justificación a las alegrías repentinas. Las alegrías vienen sin avisar, lo mismo que de pronto se van sin esperar a despedirse. No la busquéis.

- Lucrecia: Yo creo que sé el motivo de esa alegría. Yo sí.

Los abuelos miran al unísono a su nieta con cara de enfado.

- Roberto: Nos vamos, porque aquí hoy no se aclara nada.

- Asunción: Sí, mejor nos vamos.

- Davinia: ¡No! Esperad y nos tomamos alguna cosa.

- Roberto: Si es que no me gusta este comportamiento vuestro. Hay algo que nos estáis ocultando.

- Asunción: Sí, aquí hay algo extraño y misterioso.

- Davinia: Venga, vamos a tomar alguna cosa.

Va al patio y vuelve con una bandeja que trae platos que tienen embutidos, cuatro vasos y una botella de vino tinto. Deja la bandeja encima de la mesa.

- Davinia: Venga sentarse y picamos algo.

- Roberto: No tengo muchas ganas, pero bueno... picaré un poco.

- Asunción: Yo no quiero nada. Mi azúcar no me permite tomar excesos.

- Davinia: Te traigo algo para ti, máma.

- Asunción: No hija, no me apetece. Gracias.

- Davinia: Hija, ¿quieres tomar alguna cosa?

- Lucrecia: No máma. Tengo que acabar esto rápido.

- Davinia: No te preocupes, después te ayudo.

- Lucrecia: Vale, si me vas a ayudar, lo dejo un momento.

Se levanta, pone una música moderna y coge un trozo de queso y pan.

- Roberto: ¿De quién es el bordado que estás haciendo?

- Lucrecia: Es para el farmacéutico que se le casa su hija.

- Asunción: Sí, es cierto, lo oí el otro día en una tienda.

- Davinia: Los comentarios que se oyen es que ella va embarazada. Que está de dos meses.

- Lucrecia: Incluso se dice que el padre no es ese chico. Que en pocos días estuvo con dos a la vez y no se sabe de quien es el niño.

- Asunción: ¡Que horror! ¡Qué barbaridad!

- Roberto: ¿Y el chico que se va a casar con ella no sabe esa historia tan rocambolesca?

- Lucrecia: Parece que le da igual, porque él lo que va es a por el dinero de los padres.

- Asunción: ¡Que horror! ¡Qué barbaridad!

- Roberto: No si a estas alturas no se va a saber quien es de quien. ¡Vamos! Peor que los animales.

- Asunción: Los animales yo creo que si saben el padre que les hizo.

- Davinia: Se va perdiendo todo: el respeto, el amor, la honestidad. Todo.

- Lucrecia: Esa niña siempre ha sido una loquilla. Andaba con los chicos como loca.

Se va a la silla y continúa bordando.

- Roberto: Bueno hijas, nos vamos. Tenemos cosas que hacer.

- Asunción: Sí, los platos del mediodía están todavía en el fregadero.

- Davinia: Vale. Yo me acercaré después para ver si necesitáis algo.

- Roberto: Nosotros con veros contentas ya somos felices. ¿Y Andrés viene esta noche?

- Asunción: Eso... ¿Dónde está Andrés?

- Davinia: Ahora tiene bastante tarea en la finca. No creo que venga ni esta noche ni mañana.

- Roberto: Voy a tener que hablarle en serio. Creo que está descuidando bastante a su familia. El trabajo del campo exige mucha dedicación, pero también es conveniente disfrutar de la familia. Me parece que está dejando a un lado a su mujer y a su hija.

- Asunción: Sí,  eso pienso yo también.

- Davinia: Él verá lo que tiene que hacer. Yo estoy aquí en la casa con mis labores y una o dos veces a la semana me acerco a la finca para hacerle la comida  y lavarle la ropa.

- Roberto: Bueno… nos vamos. Un beso hija.

Le da un beso a Davinia y se acerca a Lucrecia para darle otro. Lo mismo hace Asunción. Salen por el patio.

- Davinia: Tened cuidado que el suelo resbalaba mucho esta mañana.

A lo lejos: ¡Adios! ¡Adios!

- Lucrecia: Máma, ¿Qué piensas tú de lo que te ha dicho abuelo sobre mi padre?

- Davinia: Yo creo que tú sabes muy bien lo que ocurre. No merece la pena tratar más ese tema. ¿O tú quieres que hablemos?

- Lucrecia: ¿Yo? Bueno... sólo intentaba que me dijeras algo. No… yo no.

- Davinia: Voy retirar estas cosas de la mesa y me voy a dormir.

- Lucrecia: Yo doy las últimas puntadas y también quiero descansar.

Davinia me recogiendo todo lo que había puesto en la mesa y una vez hecho se va a la habitación del dormitorio. Enciende la luz y después la apaga.

- Davinia: ¡Hasta mañana hija!

- Lucrecia: Hasta mañana máma. 

Se queda bordando unos dos minutos mientras canturrea:

El amor es amor, 

si se fragua entre dos,

Si la fragua se desvanece,

la pasión desaparece.

Se va oscureciendo la habitación y ella se va al dormitorio. Sale Davinia a la habitación enciende una luz. Va al patio. Vuelve a entrar. Da vueltas por la habitación. Está nerviosa. Se sienta en una silla de la mesa. Se levanta. Mira hacia arriba. Baja la mirada al suelo. Se fija en el ordenador. Se queda fijamente mirando la pantalla. Se dirige al ordenador. Hace un gesto para encenderlo. Lo enciende. Se sienta delante de la pantalla. Teclea. Mira, mira…Se ríe. Hace una expresión de suma alegría.

- Davinia: Holaaaaaaaaaaaaaa.  Jajajajaja. No me dijiste si estás casado. ¿Qué sí? Ahhhhh 

- ¿Y qué buscas aquí? ¿Yo? Pues conocer a gente. 

- No creas. En mi casa las cosas con mi marido no van lo bien que yo quisiera. Entonces igual que yo. Jajajaja. 

- No, no trabajo. Llevo las cuentas de las fincas que tenemos y la de otros vecinos que viven lejos. ¿Y tú? ¿No me digas? ¿Sí, veterinario? Jajajaajaja. Porque no me llevo bien con ellos. Los que van por la finca a revisar los animales meten la pata bien metida. Y además, se suelen pasar con las facturas que nos presentan.

- Tengo una hija. ¿Y tú? ¿Tres? Jo, no perdiste el tiempo. Jajajaja. Aunque por tener más hijos no significa que se haga más el amor. ¿O no? Jajajaja. 

- ¿Yo? Bueno... no mucho. La relación de pareja no es muy satisfactoria. ¿Y tú? ¿Igual? Pues estamos empatados. Él a veces se pone muy pesado y hay que dejarse. El otro día mismo casi se puede decir que me violó. Fue muy bruto y así no me agrada.

- Mañana no sé. Vale, ya se lo diré a mi hija que me enseñe eso del messenger y la cámara también. Vale. Así lo haré. Adiós. Un beso. Bueno… dos. Adiós, adiósssss.

Apaga el ordenador. Se levanta. Gira la cabeza hacia el ordenador y sonríe. Vuelve sus pasos hacia el centro de la habitación.  Entra en el dormitorio. Se apagan las luces totalmente. Al poco rato, entra Andrés por el patio y llega hasta el comedor.

- Andrés: ¡Joderrrrrrrr! ¡Qué oscuro está esto!                        

Va tanteando y tropieza con una silla.

- Andrés: ¡Cojones, que me mato! ¡Será posible! Ya ni me conozco las cosas de mi casa. Si es que echo más días en la finca que aquí. Bueno… pero un polvo es un polvo y al cuerpo no hay que dejarle con ganas, que después sufre. 

Va con los brazos extendidos y se sale casi por el escenario.

- Andrés: No si como me descuide me follo a esa que está ahí sentada en la primera fila.

Se gira hacia la izquierda todavía con los brazos extendidos. Y así ya llega hasta al dormitorio y habla bajito.

- Andrés: Niñaaaaaaaa. Niñaaaaaaaa. ¿Estás ahí? Niñaaaaaaaaaa. ¡Que ya ha llegado tu marido con la polla empalmada. Niñaaaaaaaaa.

- Davinia: ¡Déjame ya! Déjame tranquila. 

- Andrés: ¡Qué pasa! ¡Qué no me vas a satisfacer!

- Davinia: Me dejas o doy gritos y se despierta tu hija. 

- Andrés: A mí que pollas me importa que se despierte. Yo quiero follarte y se acabó.

- Davinia: ¿Qué me dejes, dios. Que me dejes ya.

- Andrés: ¿Sabes lo que te digo? Que esto lo arreglo yo bien arreglado. ¡Joder si que lo arreglo!

Sale con los pantalones bajados. Se los sube y se va aceleradamente por el patio. Esta vez sin tropezar con nada. Después se oye en el dormitorio la voz de Lucrecia. 

- Lucrecia: ¡Máma! ¿Qué pasa?

- Davinia: Nada hija, nada.

Salen las dos al salón y Lucrecia enciende la luz. 

- Lucrecia: ¿Ha estado pápa?

- Davinia: Sí. 

- Lucrecia: ¿Y que ha pasado?

- Davinia: ¿Qué va a pasar? Lo de siempre. Que no sabe considerarme como mujer.

- Lucrecia: Lo vuestro es de atar. No tenéis solución. El caso es que me da la impresión de que no podéis pasar el uno sin el otro, pero cuando estáis juntos… estalláis.

- Davinia: No creas hija, La relación de pareja está muy deteriorada. Ya no siento prácticamente nada por tu padre. En fin… tendré que aguantar el tirón hasta que pueda.

Davinia da unas vueltas por el salón; mira allá y acá; no sabe que es lo que quiere.

- Lucrecia: ¿Te ocurre algo máma?

- Davinia: No, nada. Bueno… si ¿Podrías enseñarme a manejar eso del messenger y también la cámara?

- Lucrecia: Sí, claro. ¡Vamos!

Se sientan las dos frente al ordenador. Lo encienden.

- Lucrecia: Mira, es fácil. Le das aquí, después se abre una ventana buscas con quién quieres chatear y ya está. Lo demás es como en el otro sitio.

- Davinia: ¿Y la cámara?

- Lucrecia: Ja,ja, ja. Ya veo que tienes mucho interés con lo de la cámara. ¡Eh!

- Davinia: Bueno… sí, la verdad es que si.

- Lucrecia: Es más fácil aún. Sólo tienes que pinchas en este dibujito y ya está.

- Davinia: Vale hija. Espero no equivocarme.

- Lucrecia: Bien máma, me voy a terminar algunas cosillas si me necesitas me llamas.

Lucrecia sale por el dormitorio. Davinia se queda delante del ordenador pulsando teclas de forma muy interesada. De pronto hace una exclamación de alegría.

- Davinia: ¡Holaaaaaaaa! Ja, ja, ja, ja, ja, ja.  Pues aquí a ver si te veía. Que si. De verdad que si. Ja, ja, ja , ja. Si, mi hija ya me enseñó. Vale. Espera un momento.

Va al dormitorio Canturrea. Se oye algo como peinándose. Sale radiante de alegría. Muy guapa. Se sienta de nuevo delante del ordenador.

- Davinia: ¿Me ves? ¿Qué no? ¡Ah! ¿Centrar la cámara? ¿Y cómo se hace eso? ¡Ah! ¿Ya? Ja, ja, ja, ja. ¡Qué cosas dices! Hay chicas más guapas que yo. Ahora pon la tuya. Pues no estás tan mal. Ja, ja, ja, ja. 

- ¿Puedo hacerte una pregunta? 

- Gracias.

- ¿Eres veterinario? Pues porque me resultaba raro que una persona así entrara en estos sitios.

- Sí. Mira... es algo que me preocupa desde hace algún tiempo ¿Es cierto que el corazón de los cerdos es muy semejante al de los humanos?

- Ahhhhhhhhhhhhh. Eso es, lo oí por la radio. Muy bien. Me dejas más contenta. Es una historia un poco extraña. Lo mismo me dices que estoy loca.

- Resulta que yo me quedé al cuidado de un cerdito huérfano porque su madre murió. Le fui tomando mucho cariño, tanto, que casi para mi era parte de mi vida. Pues bien, en la última matanza, le llegó la hora a ese cerdito y era comprensible que algún día eso ocurriera. Pero… lo realmente lamentable, es que mi marido se ensañó tremendamente con él, porque sabía de mi gran afecto. Entonces, tonó como símbolo su corazón, ya que entendía que allí estaba instalado todo mi amor. Le hizo verdaderas perrerías, lo maltrató sin piedad y yo, no pude soportar ese ensañamiento. Sé que es una tontería. Lo sé. Pero… no lo podía evitar. Era superior a mis fuerzas.

- ¿Qué te parece? ¿Estoy loca? ¡No! ¡De veras que no!

- Gracias, eres muy amable. Gracias de nuevo.

- Vale. Sí, pero… mas adelante. Creo que sí, que podemos vernos. Tendrás que venir tú. Son muchos kilómetros, pero tú verás. Ja, ja, ja, ja.

- Bien, en eso quedamos. Hasta otro día.

Se queda fijamente mirando a la pantalla. Sonríe. Apaga el ordenador. Se pone a ordenar la habitación. Canturrea. En ese momento entra Lucrecia.

- Lucrecia: Hola máma. ¿Qué tal te fue?

- Davinia: Bien. Ya le conocí. Es atractivo. Me ha dicho que quiere que nos veamos ¿Qué te parece a ti eso?

- Lucrecia: ¿Te ofrece confianza?

- Davinia: Le veo cara de buena persona.

- Lucrecia: Pues yo que tú si le vería.

- Davinia: Bueno… Pues le diré que sí. ¿Te parece?

- Lucrecia: Sí, pero hay que planificarlo bien, no vayamos a que papa os pille.

- Davinia: Yo he pensado que se quede en el hotel y si nos gustamos… pues le invito a casa. 

- Lucrecia: Bien, está bien.

- Davinia: ¿Vas a ir a comprar el pan?

- Lucrecia: Vale. Voy ahora mismo.

Sale por el patio. Davinia se queda arreglando la habitación y se mete en el dormitorio. Entra su padre por el patio.

- Roberto: Hijaaaaaaaaa. ¿Estás por ahí?

- Davinia: Si, padre, aquí estoy.

- Roberto: Pero donde estás metida que no te veo.

- Davinia: Es que estoy en el dormitorio haciendo la cama.

- Roberto: Vale. Entonces me voy si estás haciendo cosas. Después vuelvo.

- Davinia: ¡No! Espera un momento, que ya salgo.

Sale del dormitorio.

- Davinia: ¡Que prisa tienes, contra! ¿Tienes que hacer algo con urgencia?

- Roberto: No, no tengo nada que hacer, pero no quiero entorpecer tu tarea, hija.

- Davinia: Padre, tu no entorpeces nada. Venga siéntate un rato, que hace mucho tiempo que no hablamos a solas.

- Roberto: Si es verdad, hija; mucho tiempo.

- Davinia: ¿Y que me cuentas? 

- Roberto: Pues casi nada. Ya están preparando los festejos del patrón

- Davinia: ¿Ya? Pero si aún quedan 15 días para que empiecen.

- Roberto: Sí, ya sabes que aquí somos muy adelantados para todo. Lo que dicen es que estas fiestas de agosto van a ser como nunca.

- Davinia: Eso dicen siempre y después son lo mismo que otros años.

- Roberto: Pues… si, pero parece que este año será verdad. Ya veremos. ¿Dónde está ¿Lucrecia?

- Davinia: ¿No la has visto? Salió a por el pan y le dije que te preguntara si tú querías que te lo comprase.

- Roberto: Pues no, no la vi. Estará allí hablando con tu madre.

- Davinia: Estará al llegar. Ya se le oye por ahí.

- Lucrecia: Abuelo ¿Dónde estabas que no te he encontrado?

- Roberto: Pues ya ves, aquí con tu madre charlando un ratito.

- Lucrecia: Ya le dejé a abuela el pan.

- Roberto: Bien, me voy que seguro que abuela estará ya impaciente.

- Davinia: Vale padre. No te pierdas tanto tiempo, que nos gusta oir tus historietas.

- Roberto: ¿Sólo me queréis por las historias que os cuento?

- Davinia: Noooooooo. ¡Qué cosas tienes! Ya sabes que te queremos mucho.

- Roberto: Bueno, si es así volveré pronto.

- Lucrecia: Vale abuelo, aquí te esperamos.

Sale por el patio. Ellas se ponen a colocar la mesa para almorzar. Se sientan frente a frente. Se miran sin hacer ningún comentario. Davinia mira al ordenador. Su hija se sonríe.

- Davinia: ¿Qué harás hoy?

- Lucrecia: No lo sé. ¿Y tú?

- Davinia: Haré algunas cosas de la casa y después me pondré al ordenador.

- Lucrecia: Ya veo que estas muy metida con eso del chat.

- Davinia: Sí porque me entretiene bastante. Intentaré ver si está por ahí Leandro.

- Lucrecia: ¿Te gusta Leandro?

- Davinia: Bueno… me siento bien con él cuando chateamos. Hoy seguro que quedamos para vernos.

- Lucrecia: Vale… si te ilusiona, haces bien.

- Davinia: Muy bien ¿Quitas tú la mesa?

- Lucrecia: Sí, no te preocupes.

Se pone a quitar los platos. La madre se dirige al ordenador y lo enciende. Se sienta, busca en la pantalla ansiosamente. Está intranquila. 

- Davinia: ¡Uf! ¡Uf! ¡Uf! ¡Uf! 

- Lucrecia: ¿Te pasa algo madre?

- Davinia: Que no le encuentro. ¡Dónde estás!
- Lucrecia: Debes de ser que no está conectado.

- Davinia: ¡Ah! ¿Tiene que estar conectado?

- Lucrecia: Claro. Ha de estar en línea para que lo veas.

- Davinia: ¿En línea? ¡Uf! Esto me supera a mí.

- Lucrecia: ¡Que va! Es cuestión de tiempo.

- Davinia: Pues a ver si aparece ya. Que estoy impaciente.

- Lucrecia: ¿No os habéis dado el teléfono?

- Davinia: No, pero cuando lo vea, se lo voy a pedir.

- Lucrecia: Vale, eso es lo que se suele hacer cuando se gustan dos personas. ¿A ti te gusta Leandro?

- Davinia: Creo que sí, que le estoy  tomando afecto.

- Lucrecia: Me parece bien. Te veo muy animada.

- Davinia: ¡¡¡¡Yaaaaaaaaaaaaaaaaa!!!! Holaaaaaaaaaaaaaaa.

- Lucrecia: Máma me voy.

La madre ni se entera de que se va su hija. Ésta sale por el patio riéndose.

- Davinia: ¿Sí? Yo también te estaba buscando. Venga...  ¿Cómo estás? ¿Yo? Muy bien. Ja, ja, ja, ja.

- Sí, mi hija se fue y estoy sola. ¿Qué? ¿Sexo? ¿Aquí se puede hacer eso? Es que… me da no se que. Yo lo prefiero de verdad Jajajajajajaja.

- Dame tu número de teléfono y así te oigo.

- Espera que lo apunto. Ya. ¿Te llamo ahora?

- Bien. Voy.

Marca unos números y habla.

- Hola. ¿Eres tú? ¿Leandro? ¡Me oyes!

- Ah, creí que no estabas. Ya ves bien. Aquí esperándote. ¡Que voz más bonita tienes! 

- Vale. Pronto serán las fiestas aquí. ¿Tú puedes? Pues vale, pues como tú veas. 

- ¡Me vas a poner colorada! ¡Uf! ¡Qué cosas tan bonitas me dices!

- Pareces un poeta. ¿Te gusta la poesía?

- A mí me encanta, pero no sé decir esas cosas tan bonitas como tú.

- Bien, sí, quedamos en la iglesia de mi pueblo. Yo estaré allí sobre las 2 del medio día. Así te dará suficiente tiempo para que llegues. No te preocupes. Que sí, que estaré allí. No ves que tengo muchas ganas de verte. 

- Venga. Hasta mañana. Adiós, am …

Se queda pensativa y mirando a la pantalla. Se ríe. Se levanta. Se sienta. Se levanta. Se va. Vuelve y apaga el ordenador. Se va al dormitorio. Canta: 

El amor es amor, 

si se fragua entre dos,

Si la fragua se desvanece,

la pasión desaparece.

Llaman a la puerta. Sale precipitadamente hacia el patio. Abre la puerta.

- Davinia: ¡Hola, madre!

- Asunción: Hola hija. ¿Molesto?

- Davinia: ¡Cómo vas a molestar, madre! ¡Qué cosas tienes!

Entran las dos a la habitación.

- Asunción: Hija, es que estaba aburrida. Tu padre se ha ido a jugar a la petanca son los amigos y mis vecinas hoy están muy atareadas.

- Davinia: Me parece muy bien, madre. Ya era hora que vinieses sola, sin abuelo.

- Asunción: Tú sabes que me encanta estar aquí contigo. Lo sabes bien.  ¿Qué hacías?
- Davinia: Estaba haciendo el dormitorio. A estas horas aún no lo tenía terminado.

- Asunción: Quería decirte algo hija. Tu padre y yo estamos preocupados por vuestro matrimonio. Nos parece que no va bien; qué algo no marcha como debiera. Ademá…, verás hija, estás mucho tiempo delante de la pantalla del ordenador. Yo creo que hay algo ahí que te entretiene. ¿Es así lo que pensamos?

- Davinia: Madre, que mi matrimonio no va bien es algo evidente. No Creo que esto sea nuevo. Es la consecuencia de no haberme casado enamorada. Y por el tema del ordenador, he de decirte que me entretiene bastante. ¿Es algo malo?

- Asunción: No es malo si realmente es de esa manera, pero pensamos que hay algo más. No sé, nosotros no entendemos mucho de esas cosas tan modernas.

- Davinia: ¡Venga madre! Tranquilizaros.

- Asunción:  Bien, bien. Ya me voy más tranquila. Adiós, hija. Adiós.

- Davinia: Ve con dios madre. Hasta otra, ¡Y no te pierdas!

- Asunción: Adiós corazón.

- Davinia: Ten cuidado al salir, que siempre tropiezas con las piedras que sobresalen.

- Asunción: Sí, hija. Tendré cuidado. ¡Ay, esta vista mía!

Salen las dos por el patio. En ese momento entra Lucrecia. Se oye una exclamación. 

- Lucrecia: Pero abuelaaaaaaaa, ¿Cómo es eso que tú vengas sola sin abuelo?

- Asunción: Pues que ya ves, que también soy capaz de vivir sin la presencia de abuelo.

- Lucrecia: Me parece muy bien. A ver si lo repites más veces. 

- Asunción: Lo haré hija, lo haré, os lo prometo.

Entran a la habitación Davinia y Lucrecia. 

- Davinia: ¿Has hecho en la calle lo que pensabas?

- Lucrecia: Sí, todo. ¿Y a ti cómo te fue con Leandro?

- Davinia: Pues… va a venir mañana.

- Lucrecia: ¿Sí? ¡Qué bien, no!

- Davinia: Sí, estoy muy contenta. Ya veremos.

- Lucrecia: Ya verás que todo sale bien.

- Davinia: Eso espero hija. Hay que cuidar todos los detalles. Lo digo por tu padre y por abuelos.

- Lucrecia: No te preocupes, yo me encargaré de todo. Lo tengo bien pensado. Estaré atenta a todos sus movimientos y si veo algo sospechoso te llamo al móvil.

 - Davinia: Muy bien. Confío plenamente en ti. Venga, ¿Nos vamos a dormir?

- Lucrecia: Sí, yo estoy cansada. Hasta mañana.

- Davinia: Hasta mañana hija. Que duermas bien.

Se van las dos al dormitorio y apagan la luz de la habitación. Sólo queda un reguero de luz tenue. Al cabo de 1 minuto se enciende una luz solar que entra por el patio. Sale Davinia del dormitorio y enciende la luz. Tiene una cara de adormilada, con los pelos alborotados. Se sienta en una silla. Mira a su alrededor y para su mirada con más interés en el ordenador. Canturrea la canción: 

El amor es amor, 

si se fragua entre dos,

Si la fragua se desvanece,

la pasión desaparece.

- Davinia: ¡Que calor va hacer hoy! Cómo siga así, el bochorno va a ser mayúsculo. Y hoy... hoy…es mi gran día. El día más esperado de mi vida. ¡Qué ilusión me hace ver a Leandro! Voy a empezar a hacer las cosas de la casa para que cuando llegue él lo tenga todo a punto. ¡Pobrecillo! El viaje que tiene que realizar es tremendo. Llegará muy cansado. Le tendré que atender muy bien. Quiero que se lleve una buena impresión de todo. ¡Uf! ¡Los nervios ya se me están metiendo por mi cuerpo!

- Lucrecia:  ¿Ya estás levantada? ¡Cómo se nota que estás impaciente!

Se dirige hacia el patio y desaparece por allí.

- Davinia: No te rías que tú sabes bien que hoy es un día muy especial para mí.

Entra Lucrecia de nuevo a la habitación.

- Lucrecia: Sí, te entiendo bien. Era una broma.

Pasa delante de la madre que aún sigue sentada y entra en el dormitorio. 

- Davinia: ¿Buscas algo, hija?

- Lucrecia: No encuentro una caja donde tenía unas direcciones.

- Davinia: ¿Era de color azul?

- Lucrecia: Sí. ¿La has visto?

- Davinia: La vi el otro día ahí en la estantería donde están los libros.

- Lucrecia: ¡Es verdad! Si la dejé ahí la última vez. ¡Que cabeza tengo!

- Davinia: Hoy estamos nerviosas. ¿No?

- Lucrecia: Bueno tú más que yo. 

- Davinia: Claro, así es. Pero gracias a ti todo será más fácil.

- Lucrecia: Por ti haría cualquier cosa, madre.

- Davinia: Gracias, hija, muchas gracias.

- Lucrecia: ¿Habíais quedado en la iglesia? ¿No?

- Davinia: Sí. El me dará un toque al móvil cuando se encuentre a unos 25 km.

- Lucrecia: Ten cuidado de que no os vea alguien.

- Davinia: No te preocupes. Lo tengo todo bien pensado. Él me seguirá en su coche hasta el pantano y allí estaremos un rato para saludarnos. Después no se donde iremos.

- Lucrecia: Pues os podéis venir a casa, pero cuando anochezca.

- Davinia: ¡Ah! No se me había ocurrido. Buena idea, pero ya sabes, tú atenta por si vienen abuelos o tu padre.

- Lucrecia: Vale. Yo estaré muy atenta a todos los movimientos del enemigo. Ja, ja, ja.

- Davinia: Confío en ti plenamente, hija.

- Lucrecia: Sí madre, sí.

- Davinia: Bueno… voy a arreglar la casa y cuando termine me pondré guapa.

- Lucrecia: Tú siempre estás guapa, máma.

- Davinia: Bueno… ¿Qué vas a hacer esta mañana?

- Lucrecia: Voy a organizar un poco muy cosas y me pondré a chatear un poco hasta que vuelvas.

- Davinia: Si no vuelvo pronto come. Hay cosas en el frigorífico.

- Lucrecia: Vale. Algo tomaré. Vete tranquila.

Las dos se ponen a hacer cosas en la habitación. Se miran; se sonríen; se confabulan.

- Davinia: Bueno… ya terminé. Me visto y me iré ya.

- Lucrecia: Yo me pongo al ordenador.

Se acerca al ordenador y lo enciende. La madre se mete por el dormitorio.

- Lucrecia: Holaaaaaaa. ¿Qué tal estás? Sí, nos vimos el otro día. ¿En donde? ¡Que va! Más cerca, mucho más. ¿Cómo? Pues tienes que pasar por mi pueblo. ¿Hoy? No sé. Mi madre sale y tengo que esperar por si vienen mis abuelos o mi padre. Bueno… anota mi número del móvil. ¿Ya? Bien, tú me llamas y ya te digo si puedo.

Sale del dormitorio Davinia. Está hermosa; muy bella: pelo negro, largo, brillante. Pintada con un estilo señorial.

- Davinia: Hija ¿Qué tal voy?

- Lucrecia: Guapísima máma. Guapísima. Vas a encandilar seguro a Leandro.

- Davinia: Ya veremos. Ya veremos. Venga hija, hasta luego.

- Lucrecia: Adiós máma. Hasta luego.

Davinia sale por el patio y va canturreando su canción favorita. Su hija sigue chateando.

- Lucrecia: Que siiiiiiiiii. Vale, muy bien. Mañana hablamos ¿Te parece? Bien, pues venga que te diviertas. Adiós.

Apaga el ordenador. Se queda mirando fijamente al monitor y después se va hacia la estantería donde está San Antonio de cabeza abajo y lo pone derecho. En ese momento entra su abuela Asunción.

- Asunción: ¿Se puede? ¿Hay alguien?

- Lucrecia: Sí abuela, entra que estoy aquí.

- Asunción: ¿Y dónde está tu madre?

- Lucrecia: Salió a comprar cosas.

- Asunción: ¿Comprar? ¡Qué raro! La vi salir muy arreglada y ella cuando va de compras no suele ir así.

- Lucrecia: Pues me dijo eso: que se iba a comprar. No sé.

Asunción mira a la estantería y se dirige hacia allí para mirar a San Antonio. Le mira y remira con cara de asombro.

- Asunción: ¿No estaba este santo antes boca abajo?

- Lucrecia: Sí. ¿Por?

- Asunción: Pues que me parece extraño que antes estuviese boca abajo y ahora este bien puesto.

- Lucrecia: Bueno… es una costumbre mejicana.

- Asunción: ¿Una costumbre mejicana? Ahora tenéis costumbres mejicanas. ¿Y que significa esos giros de cuerpo. El pobre va a aborrecerte con esos movimientos tan bruscos.

- Lucrecia: Pues sí, en Méjico las chicas solteras ponen a San Antonio boca abajo y cuando les sale un novio le dan la vuelta.

- Asunción: ¿Es que tienes novio?

- Lucrecia: Bueno…, no sé, no sé…

- Asunción: ¡Cuánto misterio te traes, hija! No me agrada que me seas así.

- Lucrecia: Abuela ¿Qué más da? ¿Te molesta, acaso?

- Asunción: Pues la verdad que sí, que un poco si que me molesta.

- Lucrecia: Venga, abuela, no le das más vueltas a este asunto.

Asunción se va con la cara de enojada.

- Lucrecia: Adiós abuela, adiós.

Asunción ni responde y se va incluso sin volver la cabeza. Lucrecia se queda extrañada y se va al dormitorio. Se oye como si moviese sillas y vuelve a salir con un trapo de limpiar en la mano. Limpia la mesa, las sillas, los muebles y cuando llega a la estantería, mira fijamente a San Antonio y hace una intención de ponerle boca abajo, pero no, lo deja derecho. En ese momento se oye a Davinia que habla con alguien en la puerta de la casa. Entra toda eufórica acompañada de Leandro.

- Davinia: Holaaaaaaaaaaa, hijaaaaaaaaaaaaa. ¿Cómo te fue? Aquí viene también Leandro.

- Leandro: ¡Hola! ¿Cómo estás?

Se dirige a Lucrecia y le da un beso.

- Lucrecia: ¡Encantada!

- Davinia: Hemos estado en el pantano. ¡Qué bonito está! 

- Lucrecia: Sí. El otro día estuve allí y la verdad es que estaba muy bonito, todo florido y con bastante agua.

- Davinia: ¿Ha habido alguna novedad?

- Lucrecia: Aquí estuvo la abuela y se fue muy enojada.

- Davinia:¿Qué ha pasado?

- Lucrecia: Pues que quería que le dijese porque está ahora San Antonio derecho y yo le dije la historia esa de Méjico. Pero ella deseaba que le diese más datos y como no le di explicaciones, pues se enfadó bastante.

- Davinia: Ya se le pasará, no te preocupes. Leandro siéntate que no vamos a cobrarte nada. Jajajaja

Leandro se sienta y se sonríe.

- Lucrecia: ¿Qué vamos a cenar, máma?

- Davinia: Ahora prepararé algo. Primero voy a cambiarme. 

- Lucrecia: Me gustaría que hicieses esas albóndigas con patatas que haces tan buenas.

- Davinia: Bien, ahora me pongo y las hago. ¿A ti te gustan las albóndigas, Leandro?

- Leandro: A mí me gusta todo y más si sale de tus manos.

- Davinia: ¡Qué alegría! Un hombre que no es delicado. 

Davinia se va al dormitorio y su hija se pone a colocar el mantel, platos y vasos en la mesa.

- Davinia: ¡Leandro! ¿Quieres ver esta parte de la casa? Ven y te la enseño.

Leandro va hacia el dormitorio tímidamente y se pone delante de la puerta.

- Leandro: ¿Se puede?

- Davinia: Venga hombre, no seas tan cumplido. Pasa sin miedo.

- Leandro: Vale, vale.

- Davinia: Este es el dormitorio de mi hija. ¿Te gusta? Y esté es el mío. 

- Leandro: Muy bonito. Tienes mucho gusto para decorar.

- Davinia: Mira esta foto me la hice en la finca, delante de un pozo que tenemos.

- Leandro: Estás guapísima.

- Davinia: Gracias.

Le da un beso muy sonoro, tanto, que se oye muy bien. Lucrecia se queda mirando hacia el dormitorio y mueve la cabeza.

- Leandro: Es que es verdad. Te veo hermosa y radiante.

Suena otro beso, pero ya con sonido de labios con labios.

- Davinia: Como sigas echándome piropos te como a besos y la cena la dejamos para otro momento.

- Lucrecia: ¡Yo si quiero comer!

- Leandro: ¡Jo! Tu hija se ha dado cuenta de los besos.

- Davinia: No te preocupes, ella está muy al tanto de nuestra relación.

- Leandro: Si, ya …, pero es que me da corte. Aquí en tu casa…

- Davinia: Todo está controlado.

Salen los dos juntos y Davinia cogida de la mano de Leandro.

- Leandro: ¡Que mesa más bien puesta.

- Davinia: Sí, mi hija se esmera cuando ella quiere. Y como hoy es un día especial, me imagino que ha puesto mucho empeño en ello.

Leandro  se suelta de la mano y Davinia se va hacia el patio. Allí se oye ruido de platos y latas. Sale con una fuente de cerámica con las albóndigas.

- Leandro: ¡Qué bien huele!

- Davinia: Vamos a ver si te gusta.

- Lucrecia: A mi me encantan. Son su especialidad.

Se sientan los tres y Davinia empieza a servir primero a Leandro.

- Leandro: ¡Ya, ya! Gracias.

- Lucrecia: A mí más, máma. Más.

- Davinia: Hija, que te vas a poner mala de tanto comer.

- Leandro: Pues estás muy delgada para lo que comes.

- Davinia: ¡Que va! Sólo es ésta comida. Las demás he de regañarle para que coma.

- Leandro: Pues ya decía yo.

- Davinia: Leandro, cuenta algo de tu trabajo.

- Leandro: ¿Qué quieres saber?

- Davinia: No sé, pues algo. ¿Sabes mucho de cerdos?

- Leandro: ¿Cerdos?

- Davinia: Sí, cerdos. ¿Sabes?

- Lucrecia: Madre, hasta aquí en la mesa quieres sacar ese tema.

- Davinia: De algo tendremos que hablar ¿No?

- Leandro: Pues sí, si se algo de cerdos. Vamos a ver… Se puede contar muchas cosas curiosas de los cerdos. Veamos. ¿Sabéis que el chillido de un cerdo es muy semejante al de una criatura?

- Davinia:  Sí, ya lo hemos comprobado, porque nosotros hacemos matanza.

- Leandro: ¿Y que su corazón incluso se utiliza para hacer trasplantes en seres humanos?

- Davinia: Sí, yo tuve a uno en mis manos. Sí. Además hay un dicho que corre por aquí <<Si quieres saber como es un humano abre a un marrano>>

- Leandro: Jajajaja. Muy ocurrente. Bueno… lo que os voy a decir ahora a lo mejor os causa risa, pero que conste que es verdad. 

- Davinia: ¿Qué es?

- Leandro: Pues que el orgasmo es muy prolongado. Alrededor de media hora de excitación sexual.

- Davinia: ¡Anda ya! No digas tonterías.

- Leandro: Que sí, que es verdad.

- Lucrecia: ¡Uf! ¡Quién lo pillara!

- Leandro: Eso digo yo. ¡Quién fuera cerdo! Jajajajaja

- Davinia: Pues vamos a tener que comer mucha carne de cerdo, para ver si así se nos trasmiten sus influjos. A partir de mañana ya sabéis: cerdo en el desayuno, almuerzo y cena.

- Leandro: A mi no me hace falta. Yo ya me considero como un cerdo y mis orgasmos son muy intensos y prolongados.

- Davinia: Eso tendremos que comprobarlo.

- Leandro: Sin problemas.

- Davinia: Ummmmmm. Esta misma noche.

- Lucrecia: Máma voy a darme una vuelta, quiero ver qué van a hacer mis amigas mañana.

- Davinia: Bien, pero no vuelvas tarde. ¡Eh!. Y ya sabes, avisa si ves moros en la costa.

- Lucrecia: Sí, yo estaré cerca de la casa. ¿Quitamos la mesa?

- Davinia: No, déjala, que ya la quito yo. Tú vete.

Lucrecia se va por el patio.

- Leandro: ¿Os ha molestado mi charla?

- Davinia: Que va, al contrario. A mí me ha sorprendido sobre todo eso del orgasmo y más aún que tu digas que lo tienes igual. Eso lo vamos a comprobar dentro de un minuto.

Quitan apresuradamente la mesa. Se les cae un plato que se rompe. Davinia coge a Leandro de la mano y tira de él hacia el dormitorio. Entran y se ven las ropas de ellos que van cayendo sobre el quicio de la ventana. Se ve a él con el torso desnudo.

- Leandro: Estás muy guapa, guapísima para ser más exacto.

- Davinia: ¿Te gusto?

- Leandro: Mucho. Pareces la aurora del firmamento estático. Me deslumbran tus ojos tan despiertos y tus senos sedientos. 

- Davinia: ¡Qué cosas más bonitas dices! Me tienes enamorada desde el primer día.

- Leandro: Y tú a mí desnocado. He perdido la cabeza por esa mirada tan viva, tan llena de pasión.

- Davinia: ¿Me deseas, Leandro?

- Leandro: Te… te…Te quiero abrazar con los ojos. Te quiero transmitir todos mis sentimientos más profundos.

- Davinia: No te reprimas, Leandro, amor mío. Yo te espero con ansias infinitas.

Se oyen besos apasionados. En ese mismo instante entra Lucrecia. Deja una rebeca en una de las sillas y se queda expectante mirando hacia la ventana al oir esos besos. Después se sienta delante del ordenador y lo enciende.

- Leandro: Amor, amor…

- Davinia: Dime, cariño mío. Hazme tuya.

- Leandro: Sí, solo mía y para toda la vida.

Se oyen los gritos de Davinia, pero como gritos asemejándose a los del cerdo cuando lo sacrifican. Son intensos y muy seguidos. Siguen los gritos, siguen…

- Davinia:¡Amorrrrrrrrr! ¡Amorrrrrrrrrrr, míooooooooooooo! Míooooooooooo, mío.

- Leandro: Sí, sí …
Lucrecia se queda asombrada. Perpleja. Atónita.

- Davinia: Más, quiero más. No pares, noooooooooo.

Otra vez suelta gritos semejantes a los que da el cerdo en sus últimos momentos de sacrificio.

- Leandro: Soy todo tuyo. ¡Tómame!

- Davinia: Siiiiiiiii. Diossssssssssssss. No me dejes. No pares, por favor. 

- Leandro: Ahhhhhhhhhhhhhh. Yaaaaaaaaaaaaaaaaa. Yaaaaaaaaaaaaaa

- Davinia: Yo también. Yo tambiénnnnnnnnnnnn. 

- Leandro: Quiero más. Déjame más.

- Davinia: Todo lo que desees. Soy toda tuya.

- Leandro: ¡Qué rico! ¡Nunca sentí tanto!
- Davinia: Ni yo. Esto es supremo.

- Leandro: Ufffffffff. Uffffff.

- Davinia: Vale amor. Descansa.

Lucrecia se sonríe y mueve la cabeza. Continúa chateando.

- Lucrecia: ¡No! ¡Nada, nada! Es que había aquí unos ruidos extraños. Pero ya parece que se han calmado.

Sale Leandro todo rojo y desarropado. Se da cuenta que está ahí Lucrecia y se mete rápidamente en el dormitorio.

- Lucrecia: Vale ¿En donde nos vemos? ¿Los ruidos? Era mi madre. Sí, ruidos de cama. Jajajaja. Bueno... ya veremos, cuando nos conozcamos a lo mejor lo copiamos. Venga, que voy para allá. No tardo nada.

Apaga el monitor y el ordenador. Sale por la puerta del patio.

- Leandro: Tu hija nos ha escuchado. Estaba sentada delante del ordenador.

- Davinia: No pasa nada. Ella sabe de lo nuestro.

- Leandro: Si, ya… pero me da corte.

- Davinia: No te preocupes. Vayaaaaaaaa se te ha aflojado y todo. Jajajaja. Venga ven acá que te la subo de nuevo.

- Leandro: Uffff. ¡Cómo sigas! … empezamos otra vez.

- Davinia: Eso es lo que quiero ¿Tu lo deseas?

- Leandro: Pues claro. Pero ya no me cansaré, porque aguanto mucho después de la primera vez.

- Davinia: Venga vamos, vamos…

- Leandro: Así, así, así. Amor, amor mío.

- Davinia: Dame, dame más. Diossssssssssssssss.

Se oyen ruidos de cama muy fuertes.

- Leandro: Ah, ah, ahhhhhh

- Davinia: Sigue, sigue, sigueeeeeeeeee.

- Leandro: ¿Te gusta? ¿D? 

En ese momento se oye la música acompasada de una procesión que pasa por la calle.

- Davinia: ¡Que el Santo nos bendiga, pero me gusta mucho lo que tengo encima de la barriga!

- Leandro: Yo no creo en los Santos. Yo creo en lo terrenal y más aún en lo que estamos haciendo.

- Davinia: Sí, sí, no pares amor mío. No pares, por favor.

- Leandro: Ahhhhhhhhhhh. Yaaaaaaaaaaaaaaaaaa. Yaaaaaaaaaaaaaaaaaa.

- Davinia: Sí, síiiiiiiiiiii. Yaaaaaaaaaaaaaaaaa.

- Leandro: ¡Que bueno ha estado este! ¿Verdad?

Salen los dos al salón

- Davinia: Buenísimo. Jajajajaja ¿No decías que el segundo ya no podrías?

- Leandro: Pues sí. Eso era antes de conocerte, pero tú… tú... me has devuelto la juventud.

- Davinia: A mí me pasa lo mismo, amor, amor mío.

- Leandro: ¿Comemos algo?

- Davinia: Vale. ¿Qué quieres que te haga de comer?

- Leandro: Pues algo que me de fuerzas para poder seguir después con lo nuestro.

- Davinia: Jajajaja. Entonces… un ponche, que mi madre decía que era el mejor reconstituyente para que los hombres trabajen eternamente en las cosas del amor.

- Leandro: ¡Qué listas son las madres antiguas!

Leandro se sienta en la silla y hace un gesto de dolor por las entrepiernas.

- Davinia: ¿Qué te pasa Leandro?

- Leandro: Pues que la pirula está destrozada.

- Davinia: ¡No será para tanto! Jajajaja

- Leandro: Bueno... será que como ya no estaba acostumbrado.

- Davinia: No creo que haga tanto tiempo. En fin... Cuéntame algo de tu ciudad.

- Leandro: ¿Vas a venir y te la enseño?

- Davinia: Se lo tengo que comentar a mi hija.

- Leandro: ¿A tu hija? Creía que vendrías sola.

- Davinia: Noooooo. Mi hija es el salvoconducto. Él así no sospechará nada. Diremos que vamos a ver a unos tíos míos.

- Leandro: Bien. Tú verás cómo has de hacerlo.

- Davinia: Sí, ya lo tengo todo pensado.

- Leandro: Bien, pues cuando digáis os espero allí.

- Davinia: He pensado que podríamos irnos los tres juntos en tu coche.

- Leandro: ¡Estupendo! Así no me iré solo.

- Davinia: ¿Te gusta la idea?

- Leandro: Me encanta. Te lo digo en serio.

- Davinia: Pues... cuando venga mi hija de la fiesta, se lo comento y ya decidimos. Voy a ponerte algo de comer.

- Leandro: Bien ¿Te ayudo?

- Davinia: Sí, ven a la cocina y traes los platos.

Van los dos al patio. Vuelve Leandro con platos de embutidos. Ella trae dos vasos y uno lleva el ponche. Los colocan en la mesa y se sientan juntos.

- Leandro: ¡Que bueno está! ¿Esto que es?

- Davinia: Chorizo y morcilla casera, que yo hice en la última matanza.

- Leandro: ¿Hacéis matanza?

- Davinia: Sí y no me recuerdes la matanza. Fue horrible.

- Leandro: Vale. No te preguntaré nada. Me imagino que algo desagradable ocurriría.

- Davinia: Te lo contaré. Tú ya eres parte de mi vida y no puedo ocultarte nada.

- Leandro: Como quieras.

- Davinia: Tiene relación con el cerdo que se sacrificó en esa última matanza.

- Leandro: ¿Sí? ¿Qué pasó?

- Davinia: Bueno… resulta que ese animal cuando nació, se quedó huérfano y yo cuando lo vi tan solo lo acogí como algo muy mío.

- Leandro: ¿Y…?

- Davinia: Pues mi marido que sabía de ese cariño tan grande, se ensañó con él en la matanza. Mi hija comprendió mi pena y entonces como ella lee cosas de brujería,  hicimos un ritual.

- Leandro: Bien, si todo transcurrió así parece que tuvo mal final.

- Davinia: Afortunadamente no fue más allá. ¿Nos vamos a la ventana y miramos a las estrellas?

- Leandro: Estupendo. Es Buena idea.

Los dos se colocan apoyados en la ventana, mirando hacia el patio y de espaldas a los espectadores.

- Davinia: Leandro ¿A ti  te gusta la astronomía?

- Leandro: Claro que si.  De siempre he pensado que nosotros somos una parte ínfima de ese universo desconocido. 

- Davinia: ¿Qué quieres decir con eso?

- Leandro: Pues sencillamente que somos algo insignificante entre miles de granitos. Esos granitos son cada uno de los elementos que conforman el universo que llegamos a alcanzar con nuestra vista y con los instrumentos más avanzados.

- Davinia: ¡¡Uf!! Mi mente minúscula no alcanza lo que dices.

- Leandro: No te preocupes porque lo que digo puede ser una auténtica tontería.

- Davinia: Pues a mi no me lo parece. Lo dices tan bonito que mi corazón hasta palpita con frenesí.

- Leandro: Tú mira hacia allá, hacía el horizonte perdido de las estrellas radiantes y verás que todo es distinto. ¿No ves aquella que nos guiña insensatamente? Seguro que nos quiere transmitir algo a los dos. ¿La ves?

- Davinia: Amor, cariñoooooooooo ¿Es verdad que ves a esa estrella? ¿Es verdad?

- Leandro: Sí, claro que la veo. Tiene un brillo especial. Parpadea sin  cesar. Claro que si

- Davinia: Vida mía. Amor mío. Si tú la ves es que tenemos el destino de nuestra parte.

- Leandro: No te entiendo ¿Qué ocurre?

- Davinia: Te lo explico amor. Te lo explico. ¿Recuerda que te dije que mi hija había hecho un ritual con el corazón del cerdo que mi marido mató en las pasadas Navidades?

- Leandro: Sí, ya….

- Davinia: Pues según ella, el espíritu de ese corazón se instalaría en el cielo y aquellas personas que lo viesen, tendrían el amor eterno siempre en su vida. 

- Leandro: Bueno… yo... Yo te quiero con toda mi energía vital. Nadie me ha hecho tan feliz como tú.

Los dos se funden en un abrazo profundo, prolongado. Las luces del escenario se vuelven rojas. En el horizonte del cielo oscuro que se deja ver por la ventana, parpadea un punto luminoso intenso.

- Davinia: Mi amor, mi pasión

- Leandro: Mi estrella, mi lucero.

Telón que baja suavemente y empieza  a sonar una canción suave y melancólica.
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